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La institucionalización con rasgos de contemporaneidad de la ingeniería civil
española forma parte del gran proceso de vertebración institucional que tiene lugar
tras la muerte de Fernando VII. La ingeniería se estructura básicamente, pero no solo,
en cuerpos facultativos del Estado, es decir, en conjuntos de funcionarios, militares o
civiles, que le sirven merced a conocimientos técnicos superiores relativos a un cier-
to ramo. En particular se crean escuelas especiales de las que saldrán, por un lado,
técnicos cualificados para el servicio de la Administración, y que ingresarán en sus
más prestigiosos cuerpos facultativos (Caminos, Canales y Puertos, Minas y Montes;
posteriormente, tras un cierto proceso, también Agrónomos), y por otro, los ingenie-
ros industriales, para los que el Estado no reserva en principio ningún cometido admi-
nistrativo, y que, por lo tanto, habrán de abrirse camino en el ejercicio profesional en
la industria privada, o en la docencia, como empleo-refugio, entre otras posibilidades.

En este capítulo se aborda la dicotomía conceptual entre ingenierías corporati-
vas y liberales, sabiendo que la arquitectura es también profesión liberal, aunque «pri-
vilegiada». Si el estudio de los grandes cuerpos de la Administración del Estado se sim-
plifica decisivamente al considerar los archivos de la misma, el de las ingenierías
liberales es bastante más complejo. En efecto, ni de lejos la actividad técnica privada
se refleja en archivos con la misma fidelidad; tampoco goza del principio de centrali-
dad y férrea disciplina jerárquica corporativa que impulsaron los liberales a lo largo del
siglo para la Administración. Por ello, aquí se considera su difícil devenir profesional1
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Cuerpos facultativos del Estado 
versus profesión liberal: la singularidad 

de la ingeniería industrial

Manuel Silva Suárez Guillermo Lusa Monforte
Universidad de Zaragoza Universidad Politécnica de Cataluña

1 Por su enorme amplitud, los aspectos vinculados a las instituciones de formación de ingenieros mecá-
nicos, químicos e industriales se contemplan en dos capítulos del volumen V de esta colección: J. M.
CANO PAVÓN: «El Real Instituto Industrial de Madrid y las escuelas periféricas», donde se establece un
marco general que comprende la formación de técnicos de grado medio, y G. LUSA MONFORTE: «La
Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona», que es tratada separadamente por su singularidad.



y la creación de asociaciones y revistas como mecanismos imprescindibles de repre-
sentación y presión. La mención de los conflictos de atribuciones profesionales no
pretende en absoluto presentar la evolución de la ingeniería como una historia de
fricciones, cosa que ocurre prácticamente con todas las profesiones, sino reconocer
que la partición de las competencias técnicas en clases o ramos disjuntos es una qui-
mera. No solo siempre habrá solapamientos, sino que muchas actuaciones han de
plantearse desde una óptica esencialmente multidisciplinar. En defensa de responsa-
bilidades sociales delegadas o de intereses corporativos surgieron desavenencias
entre los colectivos técnicos que nos ocupan, condicionando la propia definición de
las misiones de las diferentes ramas.

I

CUERPOS VERSUS PROFESIÓN LIBRE

La singular actividad técnica del Ochocientos en Europa tiene en los ingenieros
agentes de cambio esenciales. Intervinieron tanto desde las administraciones de los
Estados, ámbito funcionarial, como en la esfera de las relaciones privadas, ámbito de
lo particular.

Desde esta simplista visión dicotómica, cabe decir que el Estado liberal español,
para ofrecer los servicios necesarios a la nueva sociedad burguesa en construcción,
apuesta por su tecnificación creando unos pocos cuerpos o carreras de ingeniero en su
estructura, cada uno pensado para un ramo o sector diferente. La misión de los cuerpos
es prestar determinados servicios «permanentes» desde la Administración, obrando el
Estado «como un gran industrial»2. Los servicios «accidentales [...] pueden desempeñar-
se acudiendo el Gobierno, como un particular cualquiera, al mercado general [... y con-
tratar] a las personas que le ofrezcan garantías suficientes de aptitud y de moralidad»3.

Análogamente a lo realizado en Francia, al poco de reorganizarse, los cuerpos de
Caminos y Minas abren sus escuelas especiales (en 1834 y 1835, respectivamente),
centros aislados del resto del sistema educativo, donde ellos mismos forman a los
aspirantes a miembros. Con el Cuerpo de Ingenieros de Montes se sigue aproximada-
mente similar estrategia, pero ante la ausencia de antecedentes institucionales direc-
tos, se comienza creando la Escuela (1848), para formar a continuación el cuerpo,
cuando ya se disponga de un primer grupo de especialistas4.
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2 ANÓNIMO: «Las profesiones libres y las carreras del Estado», Revista de Obras Públicas [ROP, en lo
sucesivo], 1864, pp. 128 y 133.

3 Ibídem, p. 133.
4 De hecho, un año antes de salir la primera promoción, en diciembre de 1851, se produjo por R. O. el

nombramiento como ingenieros de Montes de los cuatro profesores, lo que se conoce como «la con-
sagración de los obispos» (una conocida representación gráfica del hipotético acto se reproduce en
el volumen V de esta colección, fig. 7.4); creado en 1853, el Cuerpo se organizó efectivamente en
marzo del año siguiente.



En estos tres casos mencionados no se puede hablar de «profesiones libres», sino
de «carreras del Estado»5. Stricto sensu en ninguno existe un título académico, si-
no administrativo, por el que tan solo se reconoce la pertenencia al cuerpo correspon-
diente. Sus miembros son funcionarios facultativos, sujetos a una rígida organización,
de estructura jerárquica plasmada en un escalafón. Una de las características singula-
res de estos cuerpos es el empleo de uniformes y emblemas, con los que se identifican,
como en el ejército, no solo el cuerpo, sino también el grado o rango del portador6.

Aunque pueda producir extrañeza, como en Francia, se podría decir que en el
marco de los cuerpos facultativos, ingeniero es un grado (de hecho, se habla común-
mente de graduación en los reglamentos corporativos). Por ejemplo, en el caso de
caminos (1842)7 se ingresa como aspirante a ingeniero (segundo, después primero),
para pasar a ayudante de ingeniero (segundo, o primero), ingeniero (segundo, o pri-
mero), subinspector, inspector general, y director general. El reglamento de minas de
1886 (R. D. de 30 de abril), muestra una evolución: el jefe del Cuerpo es el «Director
general del ramo [...] [que] adquiere y conserva la consideración del grado facultativo
de Inspector general»; la jerarquía facultativa la forman: inspectores generales (jefes
superiores de Administración o jefes de Administración de primera clase), ingenieros
jefes (jefes de Administración de tercera o cuarta clase), e ingenieros subalternos
(jefes de negociado de segunda o tercera clase).

En opinión generalizada de los ingenieros pertenecientes a cuerpos «ó grupos
especiales, apropiados a cada ramo de la administración pública», para el desarrollo
de los servicios ‘permanentes’:

las personas empleadas por el Gobierno son verdaderos dependientes suyos, y se
consagran á servirle, bajo determinadas condiciones, haciendo de los empleos del
Estado su profesión y adquiriendo el carácter de funcionarios públicos [...]. El personal
ha de tener, además de moralidad, la aptitud necesaria para todas las operaciones que
se le confíen. Es evidente que para esto es preciso que se le retribuya, y que se le den
garantías suficientes de estabilidad, en compensación del sacrificio parcial de su inde-
pendencia, que hace el funcionario al entrar en el servicio permanente del Estado, per-
diendo las ventajas de la profesión libre8.
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5 Es la denominación adoptada en la época, tal como puede verse en el artículo anónimo de la Revis-
ta de Obras Públicas, muy representativo del «espíritu de cuerpo», que hemos mencionado en la
nota 2. Por otro lado, «una profesión es libre cuando todo el que quiere puede ejercerla en la indus-
tria privada, pagando la contribución correspondiente, sin necesidad de permiso ni de título del
Estado» (ANÓNIMO: «Breves consideraciones sobre el supuesto monopolio ejercido por el Cuerpo de
Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos», ROP, t. XIV, n.o 17, septiembre de 1866, p. 203).

6 M. SILVA SUÁREZ, 1999.
7 R. O., Ministerio de Gobernación, 7 de enero de 1842. Las denominaciones pueden cambiar con el

tiempo o el Cuerpo. Por ejemplo, en 1865, en el mismo Cuerpo de Caminos se habla de ingeniero
jefe de primera o segunda clase.

8 ANÓNIMO, 1864, p. 133.



Desde una visión corporativa, la dificultad de encontrar empleados competentes
técnicamente es tan grande que no se encuentran «sin ofrecer grandes ventajas, y
hasta en algunos casos sin crear por sí misma esos funcionarios, en escuelas con este
solo y exclusivo objeto de estudio». Si bien esta es la estrategia adoptada por los
Gobiernos liberales, y que en gran parte perdura hasta mediados del siglo XX, ya en el
Ochocientos se proponen otras formas de contemplar la cuestión de captación de
personal adecuado para la Administración. Por ejemplo, en pleno Sexenio Democrá-
tico, Gumersindo de Vicuña, ingeniero industrial, afirma que «un título oficial es una
garantía de capacidad, pero que además de dicho título es preciso dar pruebas de
positivo valer», de modo que propone que el Ministerio de Fomento cubra sus plazas
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5.1. Bocamangas del Cuerpo de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos (1876): El núme-
ro de barras estrechas que enlazan las hojas de laurel distingue a ingenieros, ingenieros jefe e inspec-
tores. La serreta indica que es de primera clase, y el filete que es de segunda clase. Esta simbología ter-
minará siendo común a todos los cuerpos de ingeniería. (Fuente: M. SILVA SUÁREZ, 1999, pp. 174-175).



de facultativos «mediante el concurso libre por medio de oposición, exigiéndose
cuando más á los opositores algún título profesional, sea este cualquiera [... y la] desa-
parición por consiguiente de los cuerpos facultativos civiles que monopolizan parte
de estos servicios»9.

En análoga línea se había manifestado en 1866 la Gaceta de los Caminos de Hie-
rro, afirmando que es «altamente ventajoso para la ciencia el que las carreras se eman-
cipen del Estado y beneficiosa para éste la supresión de corporaciones privilegiadas».
Se propone, que si la Administración del Estado necesita el concurso de técnicos
competentes, «puede abrir certamen, y en él exigir las condiciones necesarias para los
diferentes casos á que quiera aplicarlos»10. No obstante, cabe resaltar que el Regla-
mento Orgánico del Cuerpo de Ingenieros de Minas de 1886 (R. D. de 30 de abril),
rompiendo con el tradicional ingreso automático, ordena la

Cuerpos facultativos del Estado versus profesión liberal 327

9 G. VICUÑA: «Reformas en Fomento, y los Arquitectos Provinciales», La Gaceta Industrial, n.o 187,
1869, p. 318.

10 ANÓNIMO, ROP, 1866, p. 202.

5.2. Otros símbolos distintivos portados en las bocamangas de los uniformes: (1) Agróno-
mos (R. O. 2-IV-1878), en el que no se refleja graduación en los enlaces de las ramas de olivo. (2) Mon-
tes (R. O. 7-III-1891), esquina reconstruida a partir de fotografías de la época; la ilustración 7.8 del
volumen V de esta colección muestra otro caso: el uniforme de 1857, donde José Jordana Morera viste
como ingeniero jefe de primera clase. (Fuente: M. SILVA SUÁREZ, 1999, p. 62).



oposición entre todos los ingenieros de Minas que habiendo cursado y aprobado
como alumnos internos los estudios que se exigen en la Escuela especial del ramo se
sirvan concurrir á las correspondientes convocatorias (art. 39).

Ello constituye una apertura, aunque limitada, ya que se exige que los candidatos
se hayan formado como «alumnos internos» bajo la tutela del Cuerpo, lo que impide, por
ejemplo opositar a los titulados en el extranjero o en la misma escuela como «alumnos
externos» (perfil pensado para el desarrollo profesional en compañías no estatales).

La fórmula de la Gaceta y de Vicuña, de indudable modernidad, puede interpre-
tarse como intermedia con la praxis en la Inglaterra del momento, donde un ministro
al tomar posesión de una cartera llama a los técnicos que considera competentes e
idóneos para su gestión. Pero, conocida la realidad política de la España del Ocho-
cientos, afortunadamente no se adoptó tan discrecional esquema. Piénsese qué crite-
rios racionales y continuidad en la labor técnica podría haberse desarrollado cuando,
por ejemplo, entre 1847 y 1868 hubo 40 ministros de Fomento, lo que significa, de
media, un nuevo ministro cada 6 meses.

Los cuerpos no supieron o no quisieron formar ingenieros no funcionarios
(libres o externos) para sus respectivos ramos11, profesando durante casi todo el siglo
la inmensa mayoría de los educados por las respectivas escuelas especiales en los
refugios administrativos corporativos. Esta realidad entrará en crisis alrededor de 1893,
mezclándose al tiempo con el desarrollo profesional en la «esfera particular» de inge-
nieros militares y de artilleros. A modo de simple contrapunto a lo anterior, valga
mencionar que en el ámbito capitalino de las ingenierías también hay voces como la
de José Alcover y Sallent, de la primera promoción de su Real Instituto Industrial, que
afirma que «la protección que deben dispensar los Gobiernos» es fomentar

el trabajo por todos los medios posibles [... lo que] dará mejores resultados que la pro-
tección personal, gravosa para el Tesoro, y que solo sirve para matar la iniciativa de los
mismos á quienes se dirige. Ampárese al que quiera trabajar, poniéndolo en el caso y
dándole las facilidades necesarias para que pueda hacerlo con provecho propio y del
país, en lugar de tener escuelas de empleados, cuyos aspirantes no tienen, por regla
general, más estímulo para ingresar en ellas que el que ofrece la nómina, o sea el vivir a
costa del Estado, que es la aspiración innata de un gran número de españoles, y á la que
se debe una de la mayores calamidades que afligen a nuestro país: la empleomanía12.
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11 Minas y agrónomos son los dos que más lo intentaron, pero con resultados mínimos. En el caso de
agrónomos, incluso la carrera comenzó siendo «teóricamente» libre; por otro lado, según el regla-
mento de minas de 1836, habrá alumnos externos, sin posibilidades de entrar en el Cuerpo, que, tras
superar el examen pertinente, pueden solicitar un título de maestros peritos de minas. Los regla-
mentos de 1849 y de 1859 mantienen la división de los alumnos en internos y externos, siendo así
que el segundo enfatiza la formación de ingenieros para las empresas mineras privadas; los alumnos
externos tienen derecho al título de ingeniero de minas, pero no pueden ingresar en el Cuerpo.
Sobre el reglamento de 1886, véase comentario en páginas anteriores.

12 J. ALCOVER: «Declaración justa sobre los derechos de los ingenieros industriales», La Gaceta Indus-
trial, t. III, noviembre, 1867, p. 385.



En el fondo subyacen visiones divididas entre planteamientos liberales autorita-
rios y progresistas, entre liberales con visiones administrativas francófilas y anglófilas.
Decididamente, el esquema español siguió en sus líneas maestras el esquema galo,
aunque a veces con matices diferenciales notables.

Por otro lado, la arquitectura, institucionalizada en el siglo XVIII en clara imposi-
ción a los gremios constructores, inicialmente con claras connotaciones de policía
estética, es una clase «privilegiada», que trata continuamente de monopolizar todo lo
relativo a la construcción de edificios. Por último, la profesión del ingeniero agróno-
mo es también libre, como se ve por el R. D. de 1.o de septiembre de 1855, que esta-
bleció la Escuela Central de Agricultura y «las facultades y atribuciones que estos títu-
los conceden al que los posee», que se especifican en los arts. 5.o, 6.o y 7.o. En el último
se declara que, para diversas tareas,
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5.3. La diferenciación básica entre cuerpos se realizaba merced a los emblemas: (1) Real
Cuerpo Facultativo de Minas (1825), previo a la fundación del Cuerpo de Ingenieros de Minas. 
(2) Escuela Especial de Ingenieros de Minas (emblema específico empleado con motivo de su primer
centenario, 1878). (Fuente: M. SILVA SUÁREZ, 1999, p. 153).

5.4. Los emblemas del cuerpo se portaban en el uniforme: en la prenda de cabeza y el frac,
levita o casaca. Sobre la solapa del frac del uniforme de gala: Caminos (1876), Agrónomos (1878)
y Montes (1891). (Fuente: M. SILVA SUÁREZ, 1999, p. 61).



Tanto los ingenieros agrónomos como los peritos agrícolas serán preferidos por las
autoridades a los que no hayan hecho sus estudios en esta escuela, debiendo ejecutar-
se por ellos, cuando los haya en el pueblo, antes que acudir a los que no tengan título,
todos los actos periciales, certificaciones, registros y demás diligencias pertenecientes
al ramo del cultivo.

En realidad, aunque contempla el ejercicio libre de la profesión (incluso con
derechos preferentes), concebida con acusado sentido administrativo, la carrera
agronómica termina rápidamente enmarcada en un cuerpo facultativo, que se crea
por R. D. de 14 de febrero de 187913. Por otro lado, los ingenieros industriales consti-
tuyen también una profesión libre, aunque sin el privilegio exclusivo que disfrutan los
arquitectos. De hecho, al ordenar sus competencias, no se les definen atribuciones
exclusivas, tampoco preferentes:

Los títulos creados por este decreto no confieren derechos exclusivos para el ejercicio
de la profesión industrial; pero demuestran de tal modo la idoneidad y aptitud de los
Ingenieros industriales, mecánicos o químicos, que según su clase especial los em-
pleará el Gobierno, en igualdad de circunstancias [...]14.

En suma, de las cinco ingenierías ochocentistas, cuatro son cuerpos del Estado.
En el ámbito de las profesiones libres, los arquitectos gozan de derechos exclusivos
(monopolios) y los agrónomos —mientras que son profesión libre— gozan de dere-
chos preferentes, en tanto que «el privilegio» de los industriales consiste en ser consi-
derados en una ambigua «igualdad de circunstancias», solo en ciertos casos.

Con la salvedad de los arquitectos, que gozarán de privilegios monopolísticos en
el sector de la edificación, lo que les acarreará numerosísimos conflictos de compe-
tencias (singularmente con los ingenieros de caminos y los maestros de obra)15, el
ejercicio de la ingeniería en la esfera de lo particular será libre. Desde sus cuerpos
administrativos, especialmente desde Caminos, se propugnará para «la industria pri-
vada completa y absoluta libertad» de trabajo:

Hoy no se exige título alguno para proyectar, dirigir y explotar un camino de hierro, un
canal, un puente, obras en las cuales se presentan problemas científicos y artísticos de
todas clases [...]. No se comprende que puedan conservarse monopolios de profesión en
cosas menos importantes, como, por ejemplo, la construcción de un edificio privado16.
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13 Con la reestructuración de la juntas provinciales de agricultura en 1874 se crea, «por decirlo así, el
servicio facultativo agronómico en España» (R. VALLEDOR: Manual de legislación agrícola, Montoya y
Cía., Madrid, 1882). En efecto, en ese momento se ordena que las Secretarías de las Juntas de Agri-
cultura sean ejercidas por ingenieros agrónomos. En 1879 el Cuerpo tiene ingenieros jefes, ingenie-
ros primeros, ingenieros segundos e ingenieros terceros. El Reglamento Orgánico del Cuerpo es de
1887 (R. D. de 9-XII; Gaceta de Madrid, 15).

14 Art. 65, R. D. de Fomento (20 de mayo de 1855), Plan Orgánico de las Escuelas Industriales (F. de
Luxán). Las cursivas son nuestras. La carrera había sido establecida por R. D. de 4-IX-1850.

15 A. BONET, F. MIRANDA y S. LORENZO, La polémica ingenieros-arquitectos..., 1985.
16 La serie de artículos anónimos de la ROP «Las profesiones libres y las carreras del Estado», de 1864,
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Pero esa libertad en la esfera particular deberá respetar las prerrogativas corpo-
rativas para las funciones delegadas del Gobierno, que obviamente se ejercen en régi-
men de monopolio, ya que se predica la nula intersección de competencias entre
cuerpos:

La limitación, que impone la obligación de servirse en el ejercicio de una industria
cualquiera, de personas que tengan este o el otro título conferido por el Estado, no es
nunca necesaria, ni aún conveniente. Crea un privilegio irritante y abusivo a favor de
los que tienen esos títulos, privilegio que restringe el mercado que podríamos llamar
del personal de la industria, e inmoviliza ese personal, haciéndole en general indife-
rente, con la seguridad de la retribución que le da el monopolio, a los progresos de la
ciencia y de las artes, y quitándole la capacidad para la mejora que es hija del estímulo
producido por una competencia siempre abierta y siempre libre.

Así, en las profesiones llamadas liberales no debiera tener intervención, ni contraer
obligación, ni conceder derecho alguno el Estado. Hoy, sin embargo, el Gobierno
interviene en casi todas, dando la instrucción en sus establecimientos de enseñanza,
certificando la aptitud, y en algunas concediendo un monopolio para el ejercicio de la
profesión [...]. [Hágase] una reforma importante, suprimiendo todo monopolio, toda
limitación para el ejercicio de las profesiones. Nadie puede ser mejor juez de lo que les
conviene á sus intereses que el individuo17.

Con la afirmación de que «el Gobierno interviene en casi todas» las profesiones
se hace referencia al Derecho, la Medicina, la Farmacia o la Arquitectura, nunca a las
ingenierías. La anterior argumentación se prolonga con el corolario de que en la
industria privada no se necesita deslinde profesional alguno18, ya que ha de primar 
la libertad absoluta:

El Gobierno podrá expedir títulos, pero siendo estos títulos una simple certificación de
la aptitud, que no concede monopolio para ejercer una profesión determinada [...].
[Hay que] suprimir los pocos monopolios que aun quedan en dichas profesiones,
como restos absurdos de la antigua organización, que constituía también en monopo-
lios las profesiones y oficios mecánicos19.
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de la que están extraídas esta cita (p. 129) y las dos siguientes, se escribe, en esencia, para la defensa
a ultranza de las atribuciones exclusivas a los cuerpos, y la absoluta libertad en la esfera privada. Es
reacción directa contra una R. O. de 25 de febrero de 1863 por la que el Ministerio de Fomento nom-
bra una comisión compuesta por «un ingeniero de caminos, otro de minas, otro de montes, un arqui-
tecto, ingeniero agrónomo y otro industrial, bajo la presidencia de una persona de reconocida apti-
tud y competencia, para redactar las instrucciones que deben regir en el ejercicio de aquellas
diversas profesiones en todos los ramos y asuntos, así públicos como particulares que se pongan a
su cuidado» (ROP, 1864, p. 127).

17 ANÓNIMO, ROP, 1864, p. 129.
18 Ibídem, p. 127.
19 Si, expresado muy decimonónicamente, «nada hay verdad ni mentira: todo es según el color del

cristal con que se mira» (J. Campoamor, Las dos linternas), los cuerpos del Estado serán acusados de
constituir los «modernos gremios» de la centuria (J. ALCOVER, La Gaceta Industrial, n.o 28, 1865).
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En suma, en la esfera de lo particular, nada de deslindes profesionales, «justo tri-
buto a los principios de justicia y de libertad, propios de la civilización de nuestro
siglo». Pero a esta lección moral y político-económica que se imparte desde los cuer-
pos del Estado hay que ponerle sordina en gran parte, como arquitectos e ingenieros
industriales, sobre todo, manifestaron en muy diversas ocasiones. En efecto, entre las
prebendas de cuerpo, los ingenieros funcionarios (con facilidades o dificultades rela-
tivas, según los tiempos) podían pasar a supernumerarios y actuar temporal o defini-
tivamente en «la industria privada», privilegios heredados del mundo castrense, o
hacer trabajos particulares desde sus puestos en la Administración «a ratos libres», y en
cualquier caso, sabiendo que la aceptación o no de sus proyectos con el Estado
dependía de sus compañeros de corporación. Pero además, visto desde fuera, en este
caso desde Barcelona, se destaca la eficacia de la presión corporativa a los políticos,
en el interior mismo del propio Ministerio de Fomento:

nos vemos obligados a sospechar que quizá la influencia de algunas clases o de algu-
nas de las personas, que nunca abandonan el Ministerio compromete al Ministro
hasta el punto, que no llega á percibir ninguna de las circunstancias que concurren en
los Ingenieros Industriales20.

Si como se ha mencionado con anterioridad, antes de la Gloriosa (1868) se aboga
nítidamente por la absoluta libertad profesional en la esfera privada, tras las insatis-
facciones provocadas por el Sexenio Democrático, la ROP marcará una temperatura
mucho más conservadora21. En particular, la experiencia de la Escuela General Pre-
paratoria de Ingenieros y Arquitectos (EGPIA, 1886-1892) provoca un exceso de
aprobados por la Escuela de Ingenieros de Caminos,

pues aunque los alumnos que á ella [la EGPIA] concurrieron empezaban a prepararse
para una de las carreras civiles, elegida de antemano, según sus aficiones, al encon-
trarse con la preparación terminada y con la facultad de elegir la carrera que más le
conviniera, casi todos optaban por la de Caminos, creyendo sin duda, que les ofrecía
más lucrativo porvenir22.

Llama la atención que, negando la idea de promoción por méritos en el Cuerpo,
defendiendo la simple antigüedad, las soluciones que se proponen para resolver esa
bolsa de personal en expectativa de destino son: incrementar sustantivamente la
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20 «Los ingenieros Industriales y los ferro-carriles», Revista Industrial, año 4.o, n.o 186, 28 de julio de
1859, p. 175. El artículo es una protesta ante el Reglamento sobre la policía de los ferro-carriles, que
ignora por completo a los ingenieros industriales en todo lo relativo al material móvil ferroviario, lo
que releva esencialmente de la construcción de máquinas, a pesar de ser ingenieros mecánicos.

21 Sin duda paralela al sentir del Cuerpo (F. SÁENZ RIDRUEJO: Los ingenieros de caminos, Colegio de
Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, Madrid, 1993).

22 C. ALFONSO: «Cuestiones importantes», ROP, 1894, p. 10.



plantilla del Cuerpo, lo que desde la perspectiva de las tareas a realizar cabría valorar
como razonable23, y («donde dije digo, digo Diego»):

la segunda resolución que proporcionaría á los Ingenieros que esperan vacante la
remuneración a la que tienen derecho; la que aconseja la más elemental justicia, la que
nadie puede rechazar sin censurable parcialidad, es la privativa para el Cuerpo de
Caminos, lo mismo que la tienen todas las profesiones. En este caso, los cargos y tra-
bajos del Ingeniero de Caminos no podría ejercerlos o realizarlos más que el que tuvie-
ra este título precisamente24.

Obviamente, en lo anterior aún quedaría «por definir» cuáles son los trabajos a los
que puede aspirar cada profesión, si son exclusivos, preferentes o generales: el arduo
y antiguo problema del «deslinde de las atribuciones». Implícitamente parece asumir-
se que las competencias en el ejercicio privado serán simplemente las heredadas de
las que ejerce el Cuerpo en la Administración, asunto manifiestamente discutible25.

La posición de miembros destacados del Cuerpo de Ingenieros de Minas contie-
ne rasgos diferenciadores. Por un lado, se manifiesta que «no menos necesario es
hacer un deslinde de las atribuciones peculiares de cada clase de ingenieros [...] pues
si los intrusos no ingenieros son temibles, mucho más lo son los intrusos de la clase de
ingenieros»26. Sin embargo, se propone un deslinde «con espíritu de amplia toleran-
cia; es preciso que entre unas y otras haya atribuciones comunes, especie de trabajos
que pudiéramos llamar de común aprovechamiento donde puedan meter la hoz
ingenieros de carreras diferentes»27. Incluso se admite el reconocimiento por un
«Cuerpo colegiado de todos los ingenieros» a individuos de aptitud personal en rama
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23 En este sentido, la Ley de Presupuestos de 30 de junio de 1895 supuso un importante alivio a la ten-
sión existente: «Art. 37. Los 45 Ingenieros segundos de Caminos que por la presente ley se crean,
serán necesariamente destinados al servicio ordinario, uno en cada provincia, quedando suprimidas
todas las comisiones especiales para estudios de carreteras que hoy existen. Una vez colocados los
Ayudantes de Obras Públicas que hoy se encuentran en expectación de destino, las plazas vacantes
las cubrirán los Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos que están en el mismo caso, tomando el
nombre de Ingenieros aspirantes». Es decir, absorben las plazas de subalternos.

24 C. ALFONSO, 1894, p. 12. Para apreciar el cambio «interesado» de opinión, baste observar que en la
mencionada serie de artículos de ROP de 1864, se decía que «La profesión o carrera seguida no
puede dar nunca origen a privilegios personales o de clase [...]. Son inadmisibles los principios de la
merecida recompensa y de la idoneidad fijados por la R. O. de 25 de febrero [de 1863]» (n.o 14, p. 167).
En definitiva, se esgrime que eso «quiere decir que se subordinen los intereses del servicio público
y los de la industria privada á los intereses y conveniencias de la clase y profesión, reconociendo
aunque sin quererlo seguramente, en los arquitectos é ingenieros una especie de derecho al traba-
jo» (n.o 13, p. 151).

25 Por no hacer referencia a casos nacionales, valga considerar la capacidad técnica para el diseño de
puentes metálicos por parte de Gustave Eiffel, ingeniero químico por la École Centrale des Arts et
Manufactures de París, es decir, no perteneciente al Corps de Ponts et Chaussées.

26 M. SÁNCHEZ MASSIÁ, RMMI, 1895, p. 96.
27 Ibídem.
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de la técnica no cursada en su carrera28. Una semana después, Román Oriol, tras pun-
tualizar que «existía, indudablemente, una anomalía inconcebible é indefendible en
el ejercicio de las carreras de ingenieros, pues son las únicas para cuyo ejercicio no se
exigía requisito alguno»29, homogeneiza las competencias prácticas para el ejercicio
libre de la profesión para todas las carreras de ingeniería, eso sí, reservando privativa-
mente el espacio corporativo. En cierto modo, con diversos matices, cuatro décadas
más tarde, se presenta en línea con lo predicado por Manuel M.a de Azofra y Cipriano
Segundo de Montesino, profesores del Real Instituto Industrial y directores generales
con el artillero Francisco de Luxán, ministro de Fomento durante el Bienio Progresista.

II

TÍTULOS ADMINISTRATIVOS VERSUS TÍTULOS ACADÉMICOS

Aunque con matices que no cabe detallar aquí30, la referencia al título es algo que
requiere un comentario, ya que los ingenieros pertenecientes a cuerpos tenían títulos
administrativos, pero no títulos académicos. Ante la aludida presión de la bolsa de
aprobados en expectativa de destino en cuerpos, se desarrolla una campaña para que
el ejercicio privado de la profesión en España necesite un título académico (al igual
que los médicos, farmacéuticos, abogados, o arquitectos). De este modo, por prime-
ra vez se ponen trabas para el ejercicio profesional de la ingeniería tanto a los titula-
dos en el extranjero como a los no titulados, a lo que se añadirán las apetencias de los
militares al ejercicio privado de la profesión de ingeniero en el mundo civil. De este
modo, un tanto subrepticiamente, en el prolijo y dispar articulado de la Ley de Presu-
puestos (antes se había intentado en las Cortes por los militares, pero no llegó a ser
aprobado) de 5 de agosto de 1893 se puede leer:

Art. 51. [...] En lo sucesivo no podrá ejercerse en las carreras de Ingenieros, sin el título
académico correspondiente, y previo el pago de los derechos establecidos, o que se
establezcan, y asimismo será indispensable la disposición de dichos títulos académi-
cos, civiles o militares, para el ejercicio de estas profesiones en España en trabajos par-
ticulares.

Estos títulos académicos serán expedidos con exención de derechos a los individuos
procedentes de las Escuelas especiales que actualmente ejercen estas carreras en vir-
tud de títulos administrativos o Reales despachos.
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28 Ibídem, p. 139. Hay que hacer notar, cosa que aquí se abstrae, que el discurso presente se incardi-
na en la agria polémica entre ingenieros militares y civiles, aquí los de minas.

29 R. ORIOL, 1895, p. 144. Profesor de Laboreo de Minas en la Escuela de Ingenieros de Madrid, además
de director, había firmado la portadilla como propietario de la publicación.

30 En particular para los ingenieros agrónomos, que durante un par de décadas no constituyen cuer-
po de la Administración, y los de montes al comienzo, ya que la corporación se crea después de
haber titulado no sólo a «los obispos», sino también a la primera promoción.



El Gobierno dictará las disposiciones conducentes a que no se admitan en ninguna
dependencia oficial trabajos correspondientes a estas profesiones, si no están firma-
dos por Ingenieros que reúnan los requisitos mencionados, y á que no sufran menos-
cabo los derechos que hayan podido adquirirse.

Dicho en otros términos, la ingeniería deja de ser profesión libre, pudiendo tra-
bajar como ingenieros solo los titulados «académicamente». Para dar cumplimiento a
ese artículo 51, Segismundo Moret impulsa desde Fomento la R. O. de 3 de noviembre
de 1893, por la que se determina la forma y condiciones en que los ingenieros civiles
(pensando en los ramos con cuerpo administrativo) y todos los que terminen la carre-
ra de ingeniero deberán proveerse del correspondiente título académico:

1.o Que en lo sucesivo todos los individuos que terminen la carrera de Ingeniero y los
que habiéndola terminado no hayan ingresado en el escalafón del Cuerpo, deben pro-
veerse del correspondiente título académico, previo pago de los derechos estableci-
dos o que se establezcan.

Que todos los Ingenieros civiles, lo mismo los que se hallen al servicio del Estado que
los que lo estén al de sociedades, empresas ó trabajos particulares en España, y que
actualmente ejercen sus carreras en virtud de títulos administrativos ó Reales despa-
chos, deben proveerse en el plazo improrrogable de seis meses, contados desde la
fecha de esta Real orden, del correspondiente título académico, sin el cual no serán
admitidos los trabajos propios de su instituto en ninguna dependencia oficial.

Pero dos años más tarde todavía no se había cumplido lo ordenado, puesto que
el artículo 29 de la Ley de Presupuestos de 1895 (30-VI-1895) se ve obligado a prome-
ter que «durante el actual año económico el Gobierno [...] dictará las disposiciones
necesarias en lo que al ejercicio de las diferentes profesiones se refiere, para el debi-
do cumplimiento del artículo 51 de la Ley de Presupuestos de 5 de Agosto de 1893».

Ante esta situación, una Comisión de Ingenieros, en la que estaban representa-
dos los de caminos, minas, montes, industriales y agrónomos, visitó al ministro de
Fomento el 27 de febrero de 1896. Le entregaron una exposición31 en la que, tras
recordar la vigencia del artículo 51 de la Ley de 1893, complementado por el 29 de la
de 1895 le manifiestan que

se encuentran los Ingenieros que desean acogerse a las garantías que les ofrece la
mencionada Ley sin conocer dónde principian y terminan sus atribuciones, y por
tanto, a qué trabajos pueden dedicarse sin que su campo sea invadido por los que
dicho artículo 51 excluye. Interesa por ello [...] que V. E. se sirva adoptar las medidas
más convenientes y dictar las disposiciones necesarias para que, regulándose el ejerci-
cio de las referidas carreras, quede pronto y debidamente cumplimentado el artículo
51 de la mencionada Ley [...].

Esta cuestión no se circunscribe a la esfera de la ingeniería civil, sino que además
afecta a los títulos de ingenieros militares y artilleros, dando lugar a unas importantes
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31 La exposición completa se reproduce en el Boletín de la Asociación Nacional de Ingenieros Indus-
triales [BANII, en lo sucesivo], t. XVIII, n.o 4, 29 de febrero de 1896, pp. 125-126.



fricciones entre estamentos civiles y militares que se considerarán más adelante. En
resumen, en este lustro final del siglo, la profesión comienza a estar regulada para el
ejercicio en el mundo privado, necesitándose para ello el «deslinde de las atribucio-
nes» de los diferentes títulos de ingeniería, algo que llevará su tiempo.

III

LOS TÉCNICOS DE LA INDUSTRIALIZACIÓN: 
OBJETIVOS DE UNA PROFESIÓN LIBERAL Y AUSENCIA DE ATRIBUCIONES

Una parte significativa de los técnicos que en los comienzos del proceso de
industrialización participan más decisivamente son extranjeros. De muy diferentes
características, tanto en lo que se refiere a su formación y nivel como a su origen, vie-
nen a España acompañando a la maquinaria adquirida por los empresarios en diver-
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5.5. Título académico de ingeniero, expedido por el Ministerio de Fomento en 1894, por
orden de S. M. el Rey y en su nombre la Reina Regente del Reino: Obsérvese que la plancha es
única para las cinco ramas de la ingeniería decimonónica, cuyo emblemas se encuentran en las
esquinas y centro-abajo (Minas, Montes, Agrónomos, Industriales y Caminos), especializándose a
mano por un funcionario. El reproducido le fue otorgado a José M.a de Madariaga y Casado (1853-
1934), que hizo constar su suficiencia ante la Escuela especial del ramo en 1876. Catedrático de Elec-
trotecnia y director de la Escuela de Minas de Madrid, fue numerario de la Real Academia de Cien-
cias Exactas, Físicas y Naturales. (Fuente: M. SILVA SUÁREZ, 1999, p. 220).



sos países europeos (Inglaterra, Francia, Bélgica...). Posteriormente muchos se esta-
blecen en nuestro solar como trabajadores cualificados o como empresarios32. En una
segunda oleada, llega un número significativo al cargo de obras de infraestructura,
singularmente las ferroviarias, y de explotación minera y siderurgia. Entre ellos, arri-
ban ingenieros graduados en escuelas técnicas de diversos países europeos, alguno
nacido en España33.

En cuanto a los técnicos autóctonos, durante una primera fase, de transición y
coexistencia entre las manufacturas y las fábricas modernas, las tareas de dirección 
y de producción estuvieron a cargo de empíricos, sin formación académica reglada
(entonces inexistente). Algunos introdujeron innovaciones y perfeccionamientos
notables en las máquinas importadas del extranjero34. También hay que considerar a
los hijos y familiares próximos de propietarios y fabricantes que, desde 1827 a 1850,
fueron enviados al extranjero (especialmente a Inglaterra y Francia), así como al
grupo constituido por los que pasaron por las diversas escuelas o cátedras manteni-
das por instituciones como las juntas de comercio, la de Barcelona en particular, o
sociedades económicas de amigos del país.

No existen estadísticas —ni siquiera estimaciones fiables— relativas a los técnicos
empíricos actuantes en la industria española durante el siglo XIX. En cambio, se sabe
cuántos ingenieros de cada una de las diversas especialidades salieron de las corres-
pondientes escuelas especiales para entrar a formar parte de los cuerpos facultati-
vos35, así como los ingenieros industriales que se titularon en las diversas escuelas.

Aunque «revolución industrial» es expresión menos adecuada que «proceso de
industrialización», sigue siendo la más empleada para designar el periodo en el que se
aceleran más intensamente las transformaciones técnicas y económicas. Con matices,
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32 Por ejemplo, en el ámbito catalán: O. RAVEUX, 1994: «El papel de los técnicos ingleses en la industria
metalúrgica y mecánica del norte del Mediterráneo (1835-1875): una primera aproximación», Revis-
ta de Historia Industrial, n.o 6, 1994, pp. 143-161. La función desempeñada por los técnicos extran-
jeros en la llegada de la maquinaria textil a Cataluña a finales del siglo XVIII y principios del XIX está
estudiado en varios capítulos de J. MALUQUER DE MOTES (dir.): Tècnics i tecnologia en el desenvolupa-
ment de la Catalunya contemporània, Barcelona, Enciclopèdia Catalana, 2000, pp. 161-175, 184-191
y 192-203. Algunas de las empresas creadas en Cataluña por los técnicos extranjeros se analizan en
los cuatro volúmenes de F. CABANA, Fàbriques i empresaris, 1992.

33 Véase, por ejemplo: Gustave EIFFEL: «Absorción de la industria nacional por facultativos extranje-
ros», El Porvenir de la Industria, n.o 725 (febrero de 1889, pp. 568-570), fragmento del discurso pro-
nunciado por Eiffel al tomar posesión de la presidencia de la Société des Ingénieurs Civils. Se pro-
porciona una extensa lista de obras públicas realizadas y dirigidas en nuestro país por ingenieros
civiles (no de los Corps d’État) franceses.

34 Una de las máquinas perfeccionada por los técnicos en Cataluña fue la denominada bergadana,
versión mejorada de la hiladora Jenny de Hargreaves (J. SÁNCHEZ: «Les bergadanes i les primeres
màquines de filar», en J. Maluquer de Motes, dir., 2000, pp. 167-170).

35 Pocos ingenieros de caminos, de minas, de montes o agrónomos se dedicaron exclusivamente al
ejercicio de la profesión en la industria privada.



muchos de los historiadores económicos señalan las décadas de 1830 y 1840 como el
periodo de asentamiento de una economía burguesa-capitalista a nivel nacional, y
momento de la «revolución industrial» en Cataluña. Nótese que en esos años todavía
no han aparecido en escena los ingenieros industriales, algo que no debe sorprender,
pues el predominio de los técnicos empíricos también se había producido en los
otros países europeos, incluyendo a Inglaterra. Eric Ashby decía que «la revolución
industrial fue realizada por cabezas duras y dedos inteligentes»37. Las operaciones téc-
nicas de las industrias dominantes durante esta primera fase de la industrialización
(textil, vapor, ferrocarriles...) no son excesivamente complejas, y pueden ser entendi-
das y dominadas por personas inteligentes, carentes de una formación científica. Los
movimientos mecánicos de las máquinas están a la vista de todos, y pueden ser anali-
zados y diseñados por carpinteros, herreros, etc., al menos en un primer nivel38. Pero
en la denominada «segunda revolución industrial» la técnica de carácter empírico ha
de converger con saberes de carácter teórico, como la química y la electricidad (los
iones, las moléculas, los electrones no se ven...), dando lugar a una nueva técnica, más
usuaria del conocimiento científico, cuyos principales agentes en el ámbito que nos
ocupa serán los ingenieros industriales.

A mediados del proceso de evolución mencionado, cinco años después del Plan
Pidal, Manuel Seijas Lozano, ministro de Comercio, Instrucción y Obras Públicas,
firma el R. D. de 4 de septiembre de 1850 de creación de las escuelas industriales. En
su preámbulo se apunta que entre:

Manuel Silva, Guillermo Lusa 338

36 Los datos correspondientes al Real Instituto Industrial y a las escuelas de Sevilla y Valencia están
tomados de J. M. CANO PAVÓN, 2001 (véase también: J. M. CANO PAVÓN: «El Real Instituto Industrial de
Madrid y las escuelas periféricas», capítulo 5 del siguiente volumen de esta colección).

37 E. ASHBY: La tecnología y los académicos, Caracas, Monte Ávila, 1969, p. 79 (original en inglés, 1958).
38 Indiscutiblemente, el desarrollo de la resistencia de materiales y de la dinámica de máquinas están

lejos del «empírico», aunque aún en esos ámbitos tiene elementos de defensa basados en su expe-
riencia e intuición. En este sentido, es llamativo que unos emprendedores (también estuvieron en la
navegación a vapor, en el ferrocarril...) como los hermanos Séguin, sobrinos de los Montgolfier, con-
sigan realizar un puente colgante antes que el mismísimo Navier, elaborador de «una» teoría de dise-
ño (v. A. PICON, L’invention de l’ingénieur moderne..., 1999. En particular: «Navier et l’introduction
des ponts suspendus en France», pp. 371-384).

Escuela Período de funcionamiento Titulados

Real Instituto Industrial Madrid 1851-1867 165

Escuela Industrial de Barcelona 1851-1900 889

Escuela Industrial de Sevilla 1851-1866 29

Escuela Industrial de Valencia 1852-1865 9

Total 1.092

Cuadro 5.1. Ingenieros industriales titulados durante el siglo XIX36.



las necesidades del siglo, no [se] podía olvidar uno de los ramos más interesantes de
ella [la instrucción pública] y el que más influencia puede ejercer en la prosperidad y
riqueza de nuestra Patria. No bastaba dar impulso a la enseñanza clásica ni mejorar los
estudios literarios o científicos; para complementar la obra era preciso, entre otros
establecimientos importantes, crear escuelas en que los que se dedican a las carreras
industriales pudiesen hallar toda la instrucción que han menester para sobresalir en las
artes o llegar a ser perfectos químicos y hábiles mecánicos. De esta suerte se abrirán
nuevos caminos a la juventud ansiosa de enseñanza; y apartándola del estudio de las
facultades superiores a que afluye hoy en excesivo número, se dedicará a las ciencias
de aplicación y a profesiones para las cuales hay que buscar en las naciones extranje-
ras personas que sepan ejercerlas.

Luchando contra la rutina y el empirismo, se visa la modernización industrial y,
por ende, de la sociedad, «rescatando a la industria nacional del tributo que paga a la
extranjera». Pero el decreto no habla en absoluto de las atribuciones o competencias
de los futuros titulados, por lo que durante los primeros años de existencia de las
escuelas industriales fueron frecuentes las consultas a la Administración acerca de
esta cuestión. Sin embargo, durante el Bienio Progresista el Plan Orgánico de las
Escuelas Industriales impulsado por Francisco de Luxán, ministro de Fomento, en
1855 (art. 65, R. D. de 20 de mayo) establece que el ejercicio de las artes fabriles es
libre, y que no se requiere título alguno para dirigir fábricas y talleres39:

Los títulos creados por este decreto no confieren derechos exclusivos para el ejercicio
de la profesión industrial; pero demuestran de tal modo la idoneidad y aptitud de los
Ingenieros industriales, mecánicos o químicos, que según su clase especial los em-
pleará el Gobierno, en igualdad de circunstancias, en las líneas telegráficas, en la ins-
pección de las estaciones, máquinas y aparatos de los caminos de hierro; en el reco-
nocimiento de los depósitos, tuberías y distribución de gas para el alumbrado; en el
examen de los establecimientos insalubres, en el de los procedimientos de las casas de
moneda, en el de las fundiciones por cuenta del Estado, en la inspección química esta-
blecida en las Aduanas, y finalmente en todas aquellas operaciones periciales que
requieran el conocimiento de la teoría y la práctica de la química y la mecánica aplica-
das a las artes industriales, a los talleres y a las fábricas, a los aparatos y máquinas de
todas clases, y al análisis de materias medicinales y otras que la Administración deba
inspeccionar por razón de sanidad pública.

Esta ausencia de atribuciones exclusivas marcará profundamente el futuro de los
ingenieros industriales: durante los primeros años de existencia de la profesión se
dirigen en numerosas ocasiones al Gobierno, quejándose amargamente de las «pro-
mesas incumplidas», y demandando un deslinde de atribuciones respecto a las inge-
nierías corporativas de minas y de caminos, así como de los arquitectos; a finales de
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39 Las primeras líneas ya han sido recogidas en torno a la nota 14. La profesión se define como «térmi-
no de la carrera donde la ciencia le presenta todos sus recursos y le revela las variedades y sublimes
concepciones con que somete a las exigencias de la necesidad o del lujo los misteriosos procedi-
mientos de la Naturaleza y sus eternas leyes. Las teorías y las prácticas reciben [... aquí] todo su desa-
rrollo y desenvolvimiento».



siglo, también con respecto a artilleros e ingenieros militares. No obstante, alguna vez
la política gubernamental se matiza, por ejemplo cuando se decreta que

el Gobierno emplearía a los Ingenieros Industriales en todas aquellas operaciones per-
sonales que requiriesen el conocimiento de la teoría y la práctica de la química, aplica-
da a fábricas, talleres y en general a las artes industriales40.

La indefinición en cuestión de atribuciones profesionales se hará crónica, no
existiendo una primera especificación de conjunto hasta la Segunda República. Por
decreto de la Presidencia de Niceto Alcalá Zamora (de 18 de septiembre de 1935; GM
del 20), a propuesta del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes, se ordena y
resume la cuestión, motivándose de forma algo retórica:

el progreso de la industria española y el haberla redimido, casi en su totalidad, de la
dirección técnica extranjera, son la mejor prueba de la excelente labor realizada por
los ingenieros Industriales. Pero es forzoso reconocer que si el Estado veló celosa-
mente por el prestigio y eficiencia de estas enseñanzas, olvidó en parte regular el ejer-
cicio libre de esta profesión, fijando de manera precisa las facultades inherentes a este
título.

Puede llamar la atención, pero se afirma tajantemente que lo anterior solo es
válido para los titulados por «las Escuelas civiles del Estado». Con ello se alude a los
mencionados conflictos de competencia profesional con los oficiales del Arma de
Artillería41, cuestión sobre la que se volverá más adelante.

IV

MEDIOS DE EXPRESIÓN: ASOCIACIONES Y REVISTAS

«El ejercicio libre de la profesión fue, sin duda, en su organización y sus postula-
dos ideológicos, la fórmula por excelencia de trabajo titulado en la nueva sociedad
burguesa. Se suponía que la libre concurrencia profesional en su doble sentido de
elección de facultativo y de fijación de honorarios habría de producir, de forma natu-
ral unos resultados sociales satisfactorios»42. Durante el siglo XIX, este fue el caso, con
evoluciones bastante complejas, para profesiones de tradición universitaria medieval
como la abogacía, la medicina o la farmacia; sin esa historia, también lo fue en parte
para la arquitectura, que aún luchaba con la inercia gremial, a la que venía a sustituir.
No obstante, los colegios, considerados como sociedades o corporaciones de perso-
nas de la misma dignidad o profesión (DRAE), revistieron en el caso de la ingeniería
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40 R. D. de 20 de mayo de 1885, Ministerio de Hacienda, en J. M.a ALONSO VIGUERA, 1944, p. 108.
41 En un marco más amplio, las cuestiones relativas a competencias compartidas por diferentes ramas

de la Ingeniería lleva a la creación en 1935 (O. P. de 3 de noviembre) de una Comisión Interministe-
rial para delimitar las atribuciones de cada rama de la Ingeniería.

42 F. VILLACORTA BAÑOS, 1989, p. 2.



las dos formas completamente distintas mencionadas: cuerpos del Estado, cuyos
miembros —con privilegios profesionales extraños a la mentalidad de hoy en día—
podían incluso compaginar su quehacer funcionarial con responsabilidades en em-
presas privadas del sector; y asociaciones voluntariosas, sin competencias delegadas
de la Administración, como serán los colegios de ingeniería que se crearán, esencial-
mente, en la segunda mitad del siglo XX. En esta sección la atención se centra, por un
lado, en las asociaciones privadas de las ingenierías no corporativas que tienen por fin
esencial representar a la profesión (fundamentalmente de la ingeniería industrial,
también se menciona la de la ingeniería agronómica en sus comienzos); por otro, en
las revistas que al margen de sus intereses científicos y técnicos se ocuparon oficial u
oficiosamente de las cuestiones relacionadas con la defensa de la profesión. Tanto
estas asociaciones como las revistas pretendían dar visibilidad a los colectivos repre-
sentados y ejercer presión en los ámbitos político, económico y social. Obviamente,
la amplitud del espacio anunciado solo permite el sobrevolarlo.

IV.1. Las asociaciones profesionales
Las asociaciones profesionales son corporaciones de derecho privado, lo que

las diferencia drásticamente de los cuerpos facultativos de la Administración del
Estado43. Fundadas libremente para perseguir fines como la defensa mutua profe-
sional, el mantenimiento de vínculos de amistad o el estrechamiento de relaciones
entre ex alumnos de centros de formación, por ejemplo, son entidades jurídicas for-
madas por los asociados. La ingeniería industrial, como la arquitectura, al ser profe-
siones liberales, sintieron bien pronto la necesidad de asociación para luchar por sus
intereses. Por ello, no es de extrañar que las asociaciones de ingenieros industriales
sean las más antiguas de la ingeniería española: Madrid, 1861; y Barcelona, 1863. Las
asociaciones de las ramas de la ingeniería surgidas como cuerpos facultativos apare-
cen mucho más tardíamente, cuando empieza a existir una actividad liberal de cierta
significación (por ejemplo, la de ingenieros de caminos no se funda hasta comenza-
do el siglo XX, en 1903, como instrumento para la creación del Instituto de Ingenieros
Civiles, en 1905).

IV.1.1. Breve mirada al exterior: el caso francés

Dejando al margen la Institution of Civils Engineers44, dado que el modelo de
ingeniero en Gran Bretaña y en España son muy diferentes, cabe mencionar espe-
cialmente el caso de Francia. La Société Centrale des Ingénieurs Civils fue fundada en
marzo de 1848, esencialmente por antiguos alumnos de la École Centrale des Arts et
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43 No debe confundirse asociación con colegio profesional, corporación esta última de derecho
público, que desarrolla funciones delegadas por la Administración. La constitución del Colegio Pro-
fesional de los Ingenieros Industriales, el primero de ingeniería que ve la luz en España, se produjo
como consecuencia de un decreto del Ministerio de Industria y Comercio de 9-IV-1949.

44 G. WATSON, 1988.
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Manufactures de París. Es importante resaltar que por ingenieros civiles se entiende
‘no militares’ y, sobre todo, que no pertenecen a los grandes cuerpos de la Adminis-
tración del Estado (particularmente, Ponts et Chausées, también Mines, entre otros).
Es decir, ingenieros civiles son los que ejercen liberalmente la profesión. Convenci-
dos de que solos no llegarán a tener el suficiente impacto social, los centraliens45

incorporan a ingenieros prestigiosos con otras formaciones, como su primer presi-
dente, Eugène Flachat, formado en Inglaterra en contacto con Stephenson y Brunel.
En parte sociedad amistosa y erudita, Flachat la transforma decididamente en instru-
mento de lucha profesional. Reflejo de ese cambio, en 1850 se redenomina Société
des Ingénieurs Civils, en cuyos estatutos (art. 2.o) se puede leer que sus fines son:

1.o Esclarecer por la discusión y el trabajo común, las cuestiones técnicas relativas a la
ingeniería civil;

2.o Contribuir a los desarrollos de las ciencias aplicadas a los grandes trabajos de la
industria;

3.o Impulsar la extensión del sistema de oposiciones científicas para la admisión a las
funciones públicas de la profesión de ingeniero, como sobrestantes de obra públi-
cas, etc.;

4.o Extender con el apoyo activo de sus miembros, la enseñanza profesional entre los
obreros y jefes de industria o taller;

5.o Perseguir por el estudio de las cuestiones de economía industrial, de administra-
ción y de utilidad pública, la más amplia aplicación posible de las fuerzas y rique-
zas del país;

6.o Mantener relaciones continuas y un espíritu de confraternidad entre todos los
miembros de la sociedad [...].

Desde el primer momento la Société des Ingénieurs Civils pone el acento en su
debate con

los cuerpos gubernamentales [puesto que] existe desde hace bastantes años una riva-
lidad casi odiosa, que se traduce en procesos hostiles y reproches mutuos [...]. Los inge-
nieros civiles no son apenas culpables más que de una cierta acrimonia y prevencio-
nes celosas hacia sus adversarios que, gracias a un prejuicio de Cuerpo y a visiones de
privilegio, abusan con frecuencia de su posición casi decisiva, para descartar memo-
rias, perjudicar a proyectos que no emanan del Cuerpo [...]. Y para terminar con esta
serie de incriminaciones, de «comer a dos carrillos», es decir, de percibir, por un lado,
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45 Entre los ingenieros graduados en el XIX están: E. Lebon (1847), hijo de Charles, Compagnie Cen-
trale d’Eclairage par le Gaz; A. Bergés (1852), dedicado a la papelería y a la generación eléctrica en
los Alpes (200 m de caída del agua); E. Pereire (1852), especializado en navegación transatlántica; 
G. Eiffel (1855), constructor de puentes, viaductos, estaciones de ferrocarril..., y meteorólogo; H. de
Wendell (1865), metalurgista; Panhart y Levassor (1864) y Peugeot (1895), pioneros y precursores
del automóvil; A. Petiet (1875), prócer del ferrocarril; A. Michelin (1877), experto en neumáticos y
aeronáutica; Y. Villarceau (1840) y P. G. Hautefeuille (1858), miembros de la Académie des Sciences,
en las secciones de Geografía y Navegación (1867) y Mineralogía (1895), respectivamente. La Asso-
ciation amicale des anciens élèves se funda en noviembre de 1862. Hasta 1879, cursaron estudios 77
españoles (C. NEUSCHWANDER, 1960, pp. 115-136).



los sueldos que les paga el Estado, aprovechando su posición para acaparar trabajos,
en detrimento de sus colegas menos favorecidos46.

Décadas después, «enfocados los problemas profesionales», la presidencia de
Henri Édouard Tresca (1862 y 1878) la quiso transformar en Académie des Arts et
Sciences. Entre tanto, los centraliens fundaron su asociación de antiguos alumnos
(1862). Una vez aceptados social y políticamente los ingenieros civiles (profesionales
libres), se asistirá a las rivalidades interescolares, y es que tener rivales siempre da
fuerzas. Nihil novum sub sole!

IV.1.2. Las asociaciones en las ingenierías no corporativizadas

A diferencia de las asociaciones obreras de socorros mutuos (eficientes ante
enfermedades, defunciones, instrumentación de cajas de resistencia...), las hispanas
de ingenieros (industriales y agrónomos) se formaron para la defensa de objetivos
primordialmente profesionales. De este modo, la madrileña Asociación de Ingenieros
Industriales (AII) pretende esencialmente:

ofrecer al Gobierno instrumento de consulta, fomentar la unión entre los titulares e
ilustrar por medio del intercambio de impresiones regular y frecuente las cuestiones
referentes a su carrera47.

Presentados los Estatutos y Bases de la Asociación en abril de 1861, se aprobaron,
por R. O. de 24 de diciembre del mismo año48. Los objetivos eran: 1) «Ilustrarse por
medio de la discusión en las cuestiones relativas a la profesión»; 2) «estudiar las cues-
tiones de economía industrial, de administración y utilidad pública en todo lo refe-
rente al mayor desarrollo de la industria nacional»; 3) «desempeñar las comisiones y
trabajos correspondientes a la profesión industrial que le encarguen ya el Gobierno o
los particulares». Los socios podían ser «numerarios», los titulados por el Real Instituto
Industrial, u «honorarios», a propuesta escrita de tres socios, siendo necesario para
ello ser «Ingeniero del estranjero, fabricante en grande escala o director de industrias
importantes, desempeñar o haber desempeñado algún cargo elevado de la adminis-
tración que tenga relación con la industria»49.

Su primer presidente fue Eduardo Rodríguez, profesor del Real Instituto Indus-
trial, pensionado junto con Cipriano Segundo Montesino en la École Centrale des Arts
et Manufactures de París en 1834; como secretario, ejerció Félix Márquez López. La
Asociación se instaló en la calle de las Huertas, 31. Los socios fundadores fueron 61,
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46 E. THOMAS: Histoire des Ateliers Nationaux, París, 1848. Citado por Bruno JACOMY, 1984, p. 210.
47 J. M.a ALONSO VIGUERA, 1944, dedica la tercera parte del volumen a «Vida Corporativa desde 1861 a

1900», pp. 191-212. Refleja las asociaciones de Madrid, Barcelona y Valencia. La cita, en p. 191.
48 Se reprodujeron en La Industria, revista quincenal, Barcelona, 6 de febrero de 1862. La historia de

los primeros años de la de Madrid se detalla en el Boletín de la Asociación Central de Ingenieros
Industriales [BACII, en lo sucesivo], tomo I, 1880, pp. 292-302.

49 Los Estatutos fueron reproducidos por la revista barcelonesa La Industria (véase la figura 5.6).



5.6. Los Estatutos de la Asociación de Ingenieros Industriales (aprobados por R. O. de 24 de
diciembre de 1861), los primeros de la ingeniería civil española, fueron reproducidos en la «sección
doctrinal» de La Industria (año I, n.o 5, Barcelona a 6 de febrero). Bajo la dirección de Jaime Bellsolell
y Bosch, el primer número salió el 2 de enero de 1862 (tres números al mes). El editorial lo firma
Magín Lladós y Ríus.



de los aproximadamente 90 titulados existentes en el momento (de las promociones
de 1856 a 1861)50.

Los titulados por la escuela de Barcelona también se organizan bastante tempra-
namente51. En abril de 1863 un grupo animado por Antonio Mestres, Luis Justo Villa-
nueva (profesor de la Escuela Industrial de Barcelona) y Ramón Altayó se plantean los
objetivos de la que sería la Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona (AIIB):
1) instruir a sus miembros y al público en general en cuestiones industriales; 2) eva-
cuar las consultas que le formularan el Gobierno, la Diputación Provincial, el Ayunta-
miento y las corporaciones científicas. El 28 de agosto de 1863 la primera Junta Gene-
ral elige presidente a Luis Justo Villanueva, y secretario a Ramón Altayó. Las reuniones
se celebran en la Escuela. En diciembre de 1864 ya son 26 los socios, de los 44 que se
han titulado52. En mayo de 1866 se acuerda «prestar enseñanza gratuita a los obreros
mediante organización de conferencias en días festivos y publicar trabajos en el
periódico la Gaceta Universal»; tras diversos retrasos, «en febrero de 1868 comenza-
ron las clases»53, gracias al apoyo del Instituto Industrial de Cataluña (en cuyos locales
la Asociación tenía su sede), surgido en 1848 de la Junta de Fábricas, organización de
la burguesía industrial catalana.
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50 La relación, junto con la primera junta directiva completa, pueden consultarse en J. M.a ALONSO

VIGUERA, 1944, pp. 191 y 193.
51 La historia de la asociación barcelonesa se pormenoriza en A. del CASTILLO y M. RIU, 1963.
52 Los titulados de la ETSEIB entre 1861 y 2001 se relacionan en F. PUERTA (ed.), 2002, pp. 171-234.
53 A. del CASTILLO y M. RIU, 1963, pp. 27 y 31.

5.7. Emblemas de la Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona: (1) Primer sello
(h. 1867), con la emblemática abeja por único símbolo; (2) Venera (1891), con una estrella de cinco
puntas («el genio») sobre colmena con abejas («la industria»); es decir, «el genio sobre la industria».
(Fuente: M: SILVA SUÁREZ, 1999, pp. 102-103).



Al poco, las primeras asociaciones de ingenieros industriales comienzan a lan-
guidecer. Ambas desaparecen con las crisis de 1865-66 (por R. O. de 25 de abril de
1865, sin que conozcamos las causas, la de Madrid) y de 1870 (el 18 de enero la de Bar-
celona). No obstante, en 1872, con el renacimiento asociativo propiciado por las
libertades del Sexenio Democrático (1868-1874), resurgieron ambas, la de Madrid 
—ahora denominada Asociación Central de Ingenieros Industriales (ACII, en lo suce-
sivo)— bajo la presidencia de Cipriano Segundo Montesino. Pero las circunstancias
políticas hacen que la actividad de la ACII se interrumpa en 1874, aunque en diciem-
bre de 1879 se aprueban unas nuevas bases asociativas: 1) fomentar la producción
nacional; 2) servir de enlace entre los fabricantes e ingenieros industriales; 3) hacerse
oír en los centros oficiales en la cuestiones referentes a la producción; y 4) evacuar
informes y consultas. Se mantiene la división en socios «numerarios» y «honorarios».
En enero de 1880, Gumersindo de Vicuña y Lezcano, ingeniero de la promoción de
1862, catedrático de Física Matemática de la Universidad Central, toma posesión
como nuevo presidente, cargo que ostentará hasta 188454. Entre tanto, por impulso de
Ramón de Manjarrés, director de la Escuela de Barcelona, renace la asociación barce-
lonesa; la presidirá entre 1872 y 1877.

De lo dicho se observa que las creaciones son independientes, en ambos casos
apoyadas por (ex) profesores de las respectivas escuelas, muy probablemente por su
liderazgo en colectivos relativamente tan exiguos. No obstante, son tiempos de actua-
ciones coordinadas. Las primeras diferencias entre ambas asociaciones se ponen de
manifiesto en 1881, cuando se percibe una operación para trasladar a Madrid la
Escuela de Ingenieros de Barcelona55. En 1886, la fundación de la mencionada
EGPIA, que se considera razonablemente un grave peligro para la existencia de la
Escuela de Barcelona, constituye el detonante para la ruptura56. El conflicto estalla en
octubre de 1887. La ACII57 explica que el origen se halla en «una exposición presenta-
da al ministerio de Fomento por varios estudiantes de Barcelona que se están prepa-
rando particularmente para el ingreso, en la que pedían que se anulasen las disposi-
ciones vigentes y se les concediese seguirse preparando particularmente» en vez de
ingresar en la EGPIA. También se informa que se había entregado al director general
de Instrucción Pública una exposición en que se pedía «que no se accediese a lo soli-
citado por los estudiantes de Barcelona», y se entrega «un gran número de exposicio-
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54 Prolífico escritor técnico, en 1880 fue nombrado director general de Agricultura, Industria y Comer-
cio; en 1883 funda la revista técnica La Semana Industrial, e ingresa en la Real Academia de Ciencias
Exactas, Físicas y Naturales.

55 G. LUSA: «Alarma en Barcelona: el traslado a Madrid de la Escuela de Ingenieros Industriales de Bar-
celona (1881)», Quaderns d’Història de l’Enginyeria, vol. II, 1997, pp. 119-190.

56 G. LUSA: «¡Todos a Madrid! La Escuela General Preparatoria de Ingenieros y Arquitectos (1886-1892)»,
en Documentos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, n.o 9, 1999.

57 «La Junta Directiva de la Asociación de Ingenieros Industriales a sus compañeros», BACII, t. XIII,
1887, pp. 615-616.
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nes en el mismo sentido de casi todos los Ingenieros, tanto los residentes en Madrid,
como en las provincias de Zaragoza, Navarra, Barcelona, Valencia, Tarragona, Ovie-
do, Santander, Almería, San Sebastián, Sevilla y otras muchas»58.

A pesar de las semejanzas derivadas de la comunidad formativa y del título de sus
componentes, las actitudes, preocupaciones y actuaciones de ambas asociaciones
difieren. De forma genérica puede decirse que los ingenieros industriales que traba-
jan en Madrid (débil industrialmente), o son afines a su entorno, son más partidarios
de una organización centralizada del Estado, de un desarrollo algo más administrati-
vo de la carrera, y, por lo tanto, de la conveniencia de que la escuela de ingenieros
industriales esté en la capital. Esgrimen en su defensa argumentos de eficiencia y de
coordinación, así como de las ventajas que proporcionaría el estar cerca de los círcu-
los del poder político, generadores de empleos en la Administración. Con la funda-
ción de la EGPIA, y la consiguiente «vida en común» de todos los futuros ingenieros,
se aspira a la progresiva eliminación de las barreras entre las ingenierías, y, por lo
tanto, al ascenso profesional y social de la industrial. No obstante, en el entorno capi-
talino hay voces como la de José Alcover y Sallent, de la primera promoción de su Real
Instituto Industrial, que perseverantemente transmite con enorme contundencia un
concepto profesional anti-funcionarial:

somos, además, decididos adversarios de estos modernos gremios que se llaman
Cuerpos del Estado, que a nada conducen, en nuestro concepto, como no sea a matar
el estímulo y a acabar con la iniciativa individual59.

Por el contrario, principalmente empleados en industrias, una mayoría de los
ingenieros que trabajan en Barcelona tiene una concepción más descentralizada de
España, saben que la existencia de la Escuela en Barcelona les beneficia, y consideran
que la profesión debe vincularse preferentemente a las empresas industriales, bas-
tante menos al funcionariado estatal60. No obstante, distando de ser unánimes las opi-
niones en Barcelona, la escisión está servida en la propia Ciudad Condal. De este
modo, La Gaceta Industrial del 10 de marzo de 1888, en su sección de «Notas diver-
sas», comunica que se ha constituido en Barcelona (el 23-II-1888) la Asociación
Nacional de Ingenieros Industriales (Sección de Barcelona), de cuya junta directiva
forman parte, entre otros, Carlos M.a de Moy, José Campderá y Pablo Brunet, que
habían firmado la exposición pidiendo que no se accediese a las pretensiones de los
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58 Todas estas exposiciones, que son prácticamente idénticas, se hallan en el legajo 6525 del Archivo
General de la Administración (sección Educación). En G. LUSA: «¡Todos a Madrid!...», art., cit. 1999, se
reproducen la de la ACII y la del grupo de ingenieros de Barcelona.

59 J. ALCOVER, La Gaceta Industrial, número 28, julio de 1865; el texto se reitera en el número 10, mayo
de 1886, p. 146.

60 Sin embargo, esta es cuestión que hay que matizar, pues desde la misma Ciudad Condal también se
solicita, en diversas ocasiones, la creación de un Cuerpo de Ingenieros Industriales vinculado al
Ministerio de Fomento.



estudiantes de Barcelona. Así que durante varios años hubo en Barcelona dos asocia-
ciones: una mayoritaria (en 1888 tiene 94 socios numerarios residentes en Barcelona,
32 no residentes y 14 asociados), conocida por las siglas AIIB, que supone la conti-
nuidad con la fundada en 1863, y otra minoritaria61, la Sección de Barcelona de la Aso-
ciación Central, que a partir de 1889 es conocida por Asociación Nacional de Inge-
nieros Industriales (ANII). Las relaciones de la AIIB con la Central y con su Sección de
Barcelona fueron casi siempre civilizadas, especialmente durante el transcurso de la
Exposición Universal de Barcelona de 1888, en cuya organización desempeña un
importante papel Luis Rouviere, que había presidido la Asociación de Barcelona. Pero
a veces se suscitaron polémicas de tono bastante agrio. La escisión entre las dos aso-
ciaciones de Barcelona duró hasta 189962.

Cabe señalar que durante este tormentoso proceso la presidencia de la Asocia-
ción Central recae en el gerundense Isidro Boixader i Solanié (presidente entre enero
de 1886 y marzo de 1889), que impulsa la creación de la Asociación Nacional de Inge-
nieros Industriales, siendo su primer presidente en marzo de 1889. En ella se agrupan
la Central (Madrid, y su sección de Barcelona), así como la de Valencia (fundada en
1875)63. En 1899 la Asociación (unificada) de Barcelona se incorpora a la Nacional,
terminándose el siglo con una única representación de los ingenieros industriales.

Minas, caminos y montes nacen esencialmente como corporaciones de funcio-
narios, pero, como se ha mencionado, la ingeniería agronómica no surge como cuer-
po del Estado, aunque ya en sus inicios presenta un sesgo marcadamente administra-
tivo. Creados los estudios en 1855, en 1861 se expiden los primeros títulos y 18 años
después se alumbran las bases para la organización del Servicio Agronómico Nacio-
nal. Al tiempo se crea (R. O. de 14-II-1879) el Cuerpo de Ingenieros Agrónomos, si
bien, la mayoría de los 127 titulados ejercía en ese momento en el seno de la Admi-
nistración. Que la definición de la carrera contempla desde sus comienzos el ejercicio
libre de la profesión es evidente, ya que en el art. 7.o del R. D. fundacional (1-IX-1855),
se afirma que

tendrán derecho a reclamar los honorarios que se les adeuden por sus servicios; cuan-
do sean por diligencias de oficio, con arreglo a arancel; cuando sirvan a particulares,
conforme a lo pactado.
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61 En octubre de 1887 fueron 13 los ingenieros de Barcelona que firmaron la exposición al ministro de
Fomento en apoyo de la EGPIA, lo que fue el detonante de la escisión. Véase G. LUSA, 1999, pp. 23 y
75-77.

62 La historia de la escisión de Barcelona está narrada en A. del CASTILLO y M. RIU, ob. cit., 1963, aunque
no se explican muy claramente los motivos de fondo, ni se relaciona el conflicto con la cuestión de
la EGPIA.

63 Son escasísimos los datos que conocemos de esta, que «apenas alcanzaba por la época que referi-
mos la cifra de 20, [y] fue entidad de escasa eficiencia [...]. Al crearse la ANII en 1889, se sumó ínte-
gramente a ella» (J. M.a ALONSO VIGUERA, 1944, p. 208).



Esa dimensión de profesión libre les lleva a crear en 1872 una Asociación de
Ingenieros Agrónomos, de la que en 1877 forman parte 75 de los 110 ingenieros en
activo64. Su objetivo es conseguir una situación «comparable» a los cuerpos del Esta-
do, pero una vez creado el Cuerpo en 1879, continuó su existencia. Agrupando tam-
bién a los ingenieros que aun no habían ingresado, desempeñó un papel importante
en lo relacionado con el catastro y Hacienda.

IV.2. Las revistas profesionales
Sometidos a la disciplina administrativa, los ingenieros de los cuerpos de minas,

caminos y montes no formalizan asociaciones profesionales generales en el siglo XIX,
pero sí publican revistas de enorme interés, que a veces desbordan con claridad el
marco científico y técnico. Según los casos y etapas, las revistas surgidas en el entor-
no de los cuerpos no se pueden considerar como sus medios oficiales, a veces ni
siquiera oficiosos, pero se han de valorar como muy importantes órganos de expre-
sión de los colectivos funcionariales respectivos. Con matices, así ocurre con la Revis-
ta Minera (1850)65, la Revista de Obras Públicas (ROP, 1853)66 o la Revista Forestal,
Económica y Agrícola (1868).

En gran parte, la Revista Minera, que sobrevive hasta 1941, colma inicialmente el
vacío que dejan los Anales de Minas (1838-1849), editados por la Dirección General
de Minas67. Surge como aventura privada de siete ingenieros del Cuerpo, que en pri-
mer lugar se dirige a ese reducido colectivo, «aspirando a ser la emanación del con-
junto de los ingenieros de Minas», según Chastagnaret, que subraya su subtítulo:
Periódico científico industrial redactado por una sociedad de ingenieros68. Es signi-
ficativo que se caracteriza por su independencia financiera frente a la fiebre especu-
lativa minera y por su rigor científico. En 1875 se privatiza, siendo fusionada con La
Minería, de carácter comercial y financiero. A partir de 1883, bajo la dirección del
ingeniero Román Oriol, tutelada por Eugenio Maffei, inspector general del Cuerpo, es
centrada de nuevo en el ámbito científico y técnico. Se denomina ahora Revista Mine-
ra y Metalúrgica, creando a partir de julio de 1886 una sección de Ingeniería Munici-
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64 Agradecemos estos datos sobre la Asociación de Ingenieros Agrónomos a Jordi Cartañà i Pinén.
65 G. CHASTAGNARET: «Un ejemplo de revista científica: la Revista Minera...», 1975, pp. 223-239.
66 Véase al respecto el número extraordinario de la misma de junio de 2003, dedicado a conmemorar

su sesquicentenario: ROP, n.o 3434.
67 Esta dirección desaparece en la reestructuración de la Administración dada por la Ley de Minas de

11 de abril de 1849. Los Anales eran la versión hispana de los Annales des Mines, editados por el
Corps de Mines galo desde 1794.

68 Si en 1846 eran 52, en 1854 solo suman 77 los efectivos del Cuerpo de Minas. En Francia también es
un cuerpo extraordinariamente reducido, que en la segunda mitad del siglo oscila en torno al cen-
tenar y medio de miembros (los efectivos de las promociones oscilan entre 4 y 5 por año en la pri-
mera mitad del siglo, entre 3 y 4 en la segunda); singularmente elitista, los mejores expedientes de 
la École Polytechnique suelen ingresar en la École de Mines, antes que en Ponts et Chaussées 
(v. A. THEPOT, 1998).



pal69. Con vocación de informar técnica y financieramente, con soporte comercial
(anuncios de empresas del sector), en esta tercera etapa «los ingenieros de Minas con-
tinúan aportando sin quiebra aparente su sostén a la revista, que, por su parte, sigue
sin vacilaciones defendiendo sus intereses materiales y morales»70.

En cierto modo paralela es la gestación y evolución de la Revista de Obras Públi-
cas (ROP), que surge como órgano de expresión de los ingenieros de caminos. Nace
en parte como fruto de la desaparición de la Dirección General de Caminos, Canales y
Puertos, que editaba un Boletín homónimo. Singularmente progresista, a veces con ali-
neamientos no emanados de la cúpula del Cuerpo, es en su origen también una inicia-
tiva privada. Liderada por ingenieros jóvenes, algunos de ellos profesores de la Escue-
la, como Gabriel Rodríguez y Eduardo Saavedra, rápidamente rebasa el ámbito
profesional, para expresar convicciones liberales en los ámbitos económico e ideoló-
gico. El comité de redacción varía con periodicidad anual, siendo en muchos casos ele-
gidos los redactores por sus propios compañeros; a finales de siglo «estaba presidido
por un Inspector, eran redactores todos los presidentes de la comisiones regionales de
ingenieros, así como un profesor de la Escuela de Caminos»71. Salvo un par de años
(entre febrero de 1921 y mayo de 1923, con las excepciones de tres meses al final de
1921), ha salido (y sigue saliendo) con la normalidad que permiten los acontecimien-
tos políticos mayores, cabiendo interpretar su continuidad en la estabilidad e influen-
cia administrativa del Cuerpo, normalmente soporte directo, otras veces indirecto72.

Bajo el liderazgo de Francisco García Martino, vocal de la Junta Consultiva de
Montes, con la colaboración de otros ingenieros de montes, se funda la Revista Fores-
tal, Económica y Agrícola (1868-1875). Una vez más es iniciativa particular (no oficial
del Cuerpo, tampoco oficiosa). Entre sus colaboradores figurarán profesionales de
otras ramas. Se defienden encarnizadamente los valores ecológicos de los montes
contra la voracidad especulativa que arrastran los procesos de desamortización, algo
singularmente agresivo durante el Sexenio Democrático, y la profesión forestal como
ciencia independiente. En 1873 García Martino dimite como director, según él por
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69 En 1914 es redenominada de Ingeniería municipal, automovilismo, agricultura y otras industrias,
mostrando interés por un amplísimo espectro de cuestiones de ingeniería en general. Téngase en
cuenta, además, la plena sintonía de esta ampliación con la del ámbito competencial, según el Regla-
mento Orgánico del Cuerpo de Ingenieros de Minas de 1886 (R. D. de 30 de abril), que plantea un
conflicto con los ingenieros industriales (véase comentario más adelante).

70 G. CHASTAGNARET: «Un ejemplo de revista científica: la Revista Minera...», ob. cit., 1975, p. 234.
71 F. SÁENZ RIDRUEJO: «Un siglo y medio de la ROP», ROP, n.o 3434, junio de 2003, p. 10.
72 De hecho, cuando se intenta una mayor independencia con respecto a la corporación, en «1903, y

tras haber dependido de la Comisión Central y las Comisiones Regionales del Cuerpo, la ROP quedó
vinculada a la Asociación de Ingenieros de Caminos [...] Tres años después, la Revista se independi-
zó formalmente de la Asociación, [... y] se vio obligada a interrumpir su publicación en dos ocasio-
nes [... pasando a] depender de la Escuela» (institución del Cuerpo), a partir de mayo de 1923 (F. J.
RODRÍGUEZ LÁZARO: «Los años difíciles. 1903-1923», ROP, n.o 3434, junio de 2003, p. 65).



5.8. Dos importantes revistas de ingeniería de trayectorias muy diferentes: (1) Revista
Minera, Metalúrgica y de Ingeniería, heredera directa de la Revista Minera, fundada por un grupo de
ingenieros de minas en 1850, puede considerarse como órgano oficioso del Cuerpo. (2) Gaceta Agrí-
cola del Ministerio de Fomento, creada por ley de 1.o de agosto de 1876, mandada publicar por la
Dirección General de Agricultura, tenía que ser «dirigida por una Comisión especial del Consejo
superior del ramo». Si la primera era una iniciativa privada, la segunda había de ser adquirida obli-
gatoriamente por los ayuntamientos, diputaciones y juntas de agricultura. Su función era populari-
zar los conocimientos agrícolas, así como publicar la legislación del propio Ministerio. Estaban obli-
gados a colaborar todos los ingenieros agrónomos con sueldo público (art. 11); las estaciones
agronómicas debían publicar en ella sus observaciones y trabajos.

falta de apoyo gubernamental y por la situación política y social, pero la publicación
sobrevive un par de años. En plena Restauración borbónica, aparece la Revista de
Montes (1877-1926)73. La iniciativa se debe sobre todo a profesores de la Escuela (la
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73 Durante su vigencia se publica otra revista forestal y agronómica que merece consignarse: Revista
de Montes y Plantíos. Periódico dedicado a la defensa de los intereses forestales y agrícolas (1884-
1889). Fundada y dirigida por Blas Cobeño, secretario de la Asociación del Personal Auxiliar del
Cuerpo de Montes, con casi todas las colaboraciones anónimas, su objetivo es «la defensa de los inte-
reses de los Cuerpos de Agrónomos y de Montes». Especie de «izquierda» dentro de la profesión
forestal, estuvo más ligada a los cuerpos subalternos que al de ingenieros. Promovió la constitución
de una sociedad de socorro mutuo para los capataces forestales. Agradecemos a Ignacio Pérez-
Sobas la información suministrada al respecto.



redacción se ubica en El Escorial, donde radica la Escuela desde 1869), en particular a
Lucas de Olazábal y Altuna, aunque el primer director es el ingeniero turolense Carlos
Castel Clemente. Expresando principalmente el punto de vista de la Escuela, se consi-
dera continuadora de la precedente, al tiempo que portavoz oficiosa del Cuerpo.

De las revistas en las esferas de los tres cuerpos mencionados resultan evidente-
mente más arraigadas las de los ámbitos mineros y de obras públicas. La solidez y
tamaño de los cuerpos y la importancia económica de los sectores administrados por
ellos son la causa. Además, en el caso de los forestales, hay que apuntar la enemiga
política de los desamortizadores-especuladores que durante el Sexenio Democrático
combatieron al Cuerpo de Ingenieros de Montes hasta en la Cortes, llegándoles a til-
dar de «frailes del siglo XIX», pidiendo su disolución, a lo que se opuso José Echegaray,
a la sazón ministro de Fomento. En la segunda etapa es una publicación al menos ofi-
ciosa, que se atribuye cierta representación del Cuerpo.

A diferencia de los casos anteriores, las cosas tienen matices diferentes para los
ingenieros industriales. Como se ha dicho, no forman cuerpo, con lo que la estabilidad
de los profesionales no está apadrinada desde la Administración, y ningún sector eco-
nómico depende administrativamente de ellos (aprobación de proyectos, concesio-
nes de explotación, inspecciones...). Sin embargo, la edición de revistas será un irre-
nunciable medio de hacer oír sus voces, bien a nivel asociativo, bien a nivel particular.

Una de las iniciativas en las que coincidieron las dos asociaciones de ingenieros
industriales fue la puesta en marcha de sendos boletines, que se transformaron en
revistas, herramientas de comunicación e imagen esenciales en la época74. De este
modo, la asociación madrileña crea en 1863 los Anales de la Asociación de Ingenieros
Industriales, que se publican hasta 1865. Escriben, entre otros, Eduardo Rodríguez y
Manuel M.a de Azofra, numerarios de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y
Naturales, y Gumersindo de Vicuña y Lezcano, que también lo será. La asociación bar-
celonesa, desde finales de 1866 a septiembre del año siguiente, edita nueve números
de su Boletín75, en el que escriben, entre otros, Juan A. Molinas, M. Gibert y A. Sánchez.

Ambas publicaciones desaparecen al zozobrar las asociaciones respectivas, pero
reaparecen transformadas tras las correspondientes refundaciones. Bajo el impulso de
R. Manjarrés, en 1878-1879 ven la luz sendos números anuales de la Revista de Traba-
jos Leídos en la Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona, que a partir de
1880 se transforma en la Revista Tecnológico-Industrial (RTI, en lo sucesivo). Se publi-
ca hasta 1917, en que cambia su denominación por Técnica76, que para proclamar su
continuidad pondrá «Año XL» en el primer número. La RTI, por la variedad y calidad de
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74 Antes de la creación de su asociación, entre 1856 y 1864 los ingenieros industriales barceloneses
escribirán en las páginas de la Revista Industrial, subtitulada Periódico semanal de adelantos, inven-
tos y noticias industriales, y publicada bajo los auspicios de la Junta de Fábricas de Cataluña y del 
Círculo Artístico Industrial de Barcelona.

75 A. del CASTILLO y M. RIU, 1963, p. 29.
76 El último número publicado por Técnica está sintomáticamente fechado en julio-agosto de 1936.
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5.9. La Gaceta Industrial y Ciencia Eléctrica. Revista General de Conocimientos Científicos
e Industriales, Madrid, 1891: La integración explícita de la «industria científica» en La Gaceta
Industrial (fundada por el ingeniero industrial José Alcover y Sallent, 1865; comprada en 1890 por el
«ingeniero» de Telégrafos José Casas Barbosa, que la rebautiza) bien merece una alegoría de tan
importante «técnica no predecible», al decir de Ortega y Gasset, y nos regala un grabado de inspira-
ción mitológico-religiosa. Semidesnuda, como una deidad, la Electricidad se muestra flotando con
una antorcha, alusión a su empleo en el alumbrado, acompañada de angelitos que portan un poste
telegráfico y un conmutador Morse; al tiempo, dos matronas, que representan a Europa y América,
hablan distendidamente por teléfono (ingenio que La Gaceta Industrial dio a conocer textual y gráfi-
camente en 1878, fig. 1.4). (Fuente: M. SILVA SUÁREZ, 1999, p. 115).



su temática fue muy apreciada, recibiendo premios en diversas exposiciones interna-
cionales. (En su portada llega a poner: «Premiada con medalla de oro en la Exposición
Universal de Barcelona de 1888 y en la de Boston de 1883; y con medalla de plata en la
de París de 1889»). Los Anales madrileños reaparecen bajo el impulso de G. de Vicuña
en 1880, como Boletín de la Asociación Central de Ingenieros Industriales (que, con la
Asociación, cambiará en 1889 su denominación sustituyendo Central por Nacional).

Además de las de las asociaciones, una veintena de revistas fueron fundadas, diri-
gidas o participadas significativamente por ingenieros industriales durante el siglo
XIX77. Sus cadencias de publicación oscilaron entre semanal, quincenal y mensual.
Aventuras sometidas por completo al mercado, muchas fueron de efímera existencia,
como la primera: El Porvenir Industrial (1-II-1857 a 1-VI-1857, semanal), fundada por
Magín Lladós y Ríus, de la segunda promoción del Real Instituto Industrial78. Otras
tuvieron, sin embargo, una encomiable capacidad de supervivencia, aunque clara-
mente personalizadas; por ejemplo, La Gaceta Industrial, fundada en Madrid por
José Alcover y Sallent (1865, mensual), que en 1891, con la incorporación de José
Casas Barbosa cambió su cabecera por La Gaceta Industrial y Ciencia Eléctrica, reno-
vándose la dirección. Independiente, llega a afirmar de sí misma en 1887 que

creemos que en los veintidós años que lleva de existencia LA GACETA INDUSTRIAL ha
demostrado que no es ni ha sido nunca eco, órgano ó representante de clases, corpo-
raciones o intereses de ninguna especie. Lo que hay es que nuestras ideas en materias
oficiales son muy distintas de las que privan en este desdichado país, donde se rinde
fervoroso culto a San Presupuesto por la mayoría de los habitantes.

Entre sus secciones se encuentran «la Doctrinal», «la Industrial», «la Científica», «la
Crónica científico-industrial», «la Oficial» (decretos, órdenes, instrucciones...) y «Noti-
cias diversas». Por su parte, inasequible al desaliento, Magín Lladós y Rius funda final-
mente El Porvenir de la Industria (1875-1887, bajo su dirección; sobrevive hasta
1900), semanal, editada en Barcelona. Subtitulado: Periódico de Ciencias, Industria,
Agricultura y Comercio, cuenta con secciones: «Doctrinal», «Ciencias e Industrias»,
«Agrícola», «Miscelánea», «Revista bibliográfica», y «Comercial».

La mayoría de las revistas editadas por los ingenieros industriales muestran un
espectro temático muy amplio, con invariables secciones doctrinales en las que se
enjuicia el devenir industrial del país y de sus técnicos, colaboraciones científico-téc-
nicas (originales y traducciones-adaptaciones) y noticias de actualidad técnica, eco-
nómica o política, que ponen de manifiesto la prontitud con la que llegaban a España
las novedades técnicas de los países más avanzados. Los editoriales de La Gaceta
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77 Véase J. M.a ALONSO VIGUERA, 1944, pp. 176-182; y M. FORONDA y GÓMEZ, 1948, especialmente pp.
XXXIII-XXXV, de donde se toman algunos de los datos que se exponen. No obstante, es este un tema
que requiere una mucho más amplia investigación.

78 Lo reintenta, y tampoco encuentra mercado suficiente, con El Ingeniero Industrial (1-I-1858 a 
1-X-1859), quincenal, también editada en Madrid.
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Industrial transmitieron repetidamente, desde un liberalismo algo extremo para la
realidad nacional subyacente, «el que las Escuelas debieran formar individuos para
destino activo en la industria [...] enajenándoles del vivir un tanto parasitario que
caracterizaba por entonces a similares profesiones técnicas, arrimadas al frondoso
árbol burocrático del Estado»79. Por su trascendencia científico y técnica cabe desta-
car La Electricidad (1883-1890), fundada por Francisco de Paula Rojas, primera
monográfica en la temática, de carácter quincenal, editada en Barcelona con el apoyo
de la Sociedad Española de Electricidad de Dalmau y Xifra.

Para concluir estas obligatoriamente muy incompletas pinceladas sobre el mundo
de las revistas editadas por los ingenieros, cabe señalar que la Asociación de Ingenieros
Agrónomos creó como órgano oficial los Anales de Agricultura (Cía. de la Sociedad
Tipográfica, Madrid, 1877-1882), de la que se publicaron 127 números, con una perio-
dicidad quincenal; entre 1892 y 1900 se editó la Revista Agrícola de la Asociación de
Ingenieros agrónomos (Est. Tip. La Guirnalda, Madrid, 1892-1900, 9 vols.) 80.

V

DIFICULTADES PROFESIONALES EN LOS INICIOS

DE LA INGENIERÍA INDUSTRIAL

V.1. La lenta penetración en la industria
«El fracaso de las dos desamortizaciones —la del suelo y la del subsuelo— malo-

graron las bases naturales, agrícola y minera, en que debía haberse asentado la revo-
lución industrial, en el sentido clásico de la expresión»81, debiéndose añadir la falta de
atribuciones específicas, con lo que se marca profundamente el signo de los ingenie-
ros industriales. Las muy escasas competencias profesionales que les atribuye la legis-
lación del Estado a veces fueron compartidas con otros profesionales82. Faltos de
puestos reservados en la Administración o en las empresas del Estado, tampoco fue
fácil la penetración en la industria privada, que en general tenía una dimensión exce-
sivamente pequeña para emplear a unos profesionales que juzga «excesivamente
sabios», con lo que se podría afirmar que vinieron a «un mundo que no les esperaba».
Por consiguiente, hubieron de hacerse su sitio.
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79 J. M.a ALONSO VIGUERA, 1944, p. 180.
80 Agradecemos estos datos a Jordi Cartañà i Pinén.
81 J. NADAL, 1975.
82 Básicamente: optar a cátedras de Escuelas Industriales y de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de

Universidad e Instituto (R. D. 20-V-1855); ser catedrático de la Facultad de Ciencias, equiparándo-
los al grado de doctor en Ciencias (Ley Moyano, 9-IX-1857); inspección de fábricas de vinos artifi-
ciales (23-II-1860); verificación de contadores de gas (28-III-1860); ser vocales ponentes de la Junta
Superior de Instrucción Pública de la isla de Cuba (Ultramar XI-1863); realización de análisis y ensa-
yos (5-XII-1866).



Centrándonos en estas líneas en Cataluña, la región más proclive a su incorpora-
ción a los sistemas productivos, no faltaron declaraciones de apoyo de la burguesía a
los ingenieros industriales. Pero otra cosa será la actitud de los fabricantes como
empleadores de los nuevos técnicos, por lo menos durante los primeros años. Por
ello abundan los testimonios amargos señalando «el injustificado divorcio que toda-
vía existe en España entre el capital y la ciencia», lamentándose del «estado triste de
ignorancia en que se hallan muchos de los que se llaman hombres de negocios»,
«industriales rutinarios que nacieron bajo el amparo del arancel y la distancia», y que
aún «recurren al charlatanismo extranjero o a la rutina de limitados prácticos»83. Pablo
Sans Guitart expresa esta amargura en el discurso que leyó en la Junta General de la
Asociación de Barcelona el 6 de enero de 1865:

Bastardeado por gente intrusa e ignorante de sus principios, el Ingeniero industrial
español aparece como inepto a los ojos del capitalista, y ha de luchar enérgicamente y
constantemente contra la rutina, la ignorancia, las preocupaciones y la competencia
extranjera84.

Estarán obligados a contender profesionalmente en difíciles condiciones con los
técnicos extranjeros (traídos por muy diferentes compañías de allende las fronteras),
los «rutinarios», los «intrusos», los arquitectos, los ingenieros de caminos y de minas,
incluso los artilleros. Este desasosiego profesional les llevará a estar constantemente
en tensión, a tener que hacer una propaganda permanente de las aptitudes y habili-
dades de la profesión, de la amplitud y profundidad de sus conocimientos.

Durante los primeros tiempos (1860-1880) los titulados tendrán graves dificulta-
des para encontrar trabajo. En el banquete de los ingenieros de diciembre de 1883,
Luis Rouviere85, ex presidente de la Asociación de Barcelona, recuerda

el vacío en que se hallaba la juventud que en España cursó la primera nuestra simpáti-
ca carrera, al salir, con el título apetecido, de las Escuelas de Ingenieros Industriales. En
el vasto campo de la industria no encontraba sitio para posarse, pues los industriales de
entonces, por desgracia poco ilustrados, sólo sabían apreciar en nosotros alguno que
otro detalle insignificante. De este modo se consumían forzosamente en la enseñanza
aptitudes predestinadas para la industria.

Durante estos años los jóvenes titulados, «sin más recursos que su humilde ins-
trucción, entraban desamparados en un palenque donde era preciso luchar con los
titanes de la preocupación y de la rutina»86, donde la propaganda científica e indus-
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83 M. LLADÓS: «Asociación de Ingenieros Industriales», El Porvenir de la Industria, año VI, n.o 256, 1880,
pp. 43-44; ANÓNIMO: «Nuestra carrera», BANII, 1893, p. 518; M. LLADÓS: «La industria nacional», El Por-
venir de la Industria, 1881, pp. 89-90; C. CORNET Y MAS: «Los ingenieros industriales y los fabricantes
españoles», Revista Industrial (8 de enero de 1862), p. 180.

84 Algunos discursos de la Asociación de Ingenieros, Barcelona, s. a., p. 32.
85Revista Tecnológico-Industrial, n.o 12, 1883, p. 405.
86 Luis Rouviere, en su discurso de toma de posesión de la presidencia de la Asociación de Ingenieros

Industriales de Barcelona. Publicado en la Revista de los trabajos leídos en la Asociación de Ingenie-
ros Industriales de Barcelona durante el año académico de 1877-78, cuaderno 1.o, t.  I, pp. 7-18.



trialista que los ingenieros se veían obligados a hacer «tenía que abrirse paso a través
de la densa niebla de la rutina»87.

El carácter «quejumbroso» se mantendrá a lo largo de las primeras décadas de
existencia de la profesión. Pero a finales de los años setenta, cuando la Escuela de In-
genieros Industriales de Barcelona lleva ya más de una década siendo la única exis-
tente, las cosas cambian. Aunque no ha visto atendidas la mayor parte de sus deman-
das respecto a las atribuciones específicas, la profesión se ve ahora reconocida
socialmente. Los ingenieros industriales empiezan a ocupar lugares de responsabili-
dad en el proceso productivo, y los hijos de los fabricantes consideran adecuada esta
titulación para suceder a sus progenitores en la dirección de sus empresas. Juan A.
Molinas, presidente de la Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona, en su
discurso de toma de posesión88, es un ejemplo bien representativo de lo que será el
nuevo orgullo «de la clase»:

hoy la carrera de Ingeniero Industrial hállase en un período de visible progreso. Ya no
es el profesorado y la enseñanza privada el único honrado recurso que, para atender a
su subsistencia, ofrece la carrera a sus adeptos; la acción del ingeniero industrial se ha
extendido a todos, absolutamente a todos los ramos de la industria que han tomado
carta de naturaleza en el país: en fábricas y talleres, en ferrocarriles, en empresas indus-
triales de distintas índoles, en construcciones variadísimas y en toda clase de explota-
ciones tiene ya importante representación.

El reconocimiento ciudadano a la nueva profesión quedará bien patente duran-
te la celebración de la Exposición Universal de Barcelona de 1888: entre sus principa-
les organizadores se encuentran destacados ingenieros industriales. Aunque la Expo-
sición fue indudablemente modesta en comparación con las semejantes celebradas
en otros países, contribuyó, sin embargo, a dar impulso al proceso de vertebración y
de crecimiento urbano, y supuso la celebración en paralelo de un Congreso Interna-
cional de Ingeniería que empezó a homologar nuestra «técnica científica» —es decir,
la característica de los ingenieros industriales— con la de los países más avanzados.

V.2. Continuas demandas a la Administración
Uno de los primeros cometidos abordados por la Asociación Central (Madrid)

fue la presentación de una exposición dirigida al Ministro de Fomento (11-IV-1862).
En ella se explica la difícil situación profesional en la que se encuentra el colectivo de
los ingenieros industriales, desanimado ante la falta de perspectivas y el desvaneci-
miento de las promesas formuladas en el momento de la creación de la carrera89:
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87 José Vallhonesta, en su discurso de toma de posesión de la presidencia de la Asociación de Inge-
nieros Industriales el 27 de noviembre de 1878. Publicado en la Revista de trabajos leídos en la Aso-
ciación de Ingenieros Industriales de Barcelona durante el año académico 1877-78, cuaderno 2.o,
t. I, pp. 7-20.

88 Revista Tecnológico-Industrial, n.o 12, diciembre de 1881.
89 El primer párrafo de la exposición solicita al ministro que «se sirva asegurar de un modo estable

su hoy tan poco halagüeño porvenir». El texto completo está reproducido en G. LUSA: «La difícil 



El triste hecho de que el Gobierno no tiene confianza en los conocimientos adquiridos
por los Ingenieros Industriales, haciéndose cada día más palpable por los pocos o nin-
gún destino que les confía a pesar de haberles prometido algunos, no puede por
menos de producir el desaliento en los jóvenes que piensan dedicarse a dicha carrera.

Avisando, lo que resultará profético, que de no enmendarse la situación, que está
produciendo una disminución del alumnado, acabarán por desaparecer las Escuelas
Industriales:

ha hecho que disminuya como va disminuyendo rápidamente el número de alumnos,
de tal manera que dentro de pocos años es de esperar suceda que el Gobierno pague
escuelas en las que no se presenten alumnos, pues naturalmente preferirán, haciendo
estudios de la misma índole, dedicarse a las carreras privilegiadas por el Estado y en las
que encuentran su porvenir asegurado.

Pero si el panorama profesional era incierto en el campo de la Administración,
¿cómo iban los particulares a contratar a los ingenieros industriales, si quienes habían
creado la carrera no les abrían las puertas de los establecimientos oficiales?

¿A quién sino al Gobierno corresponde el dar a conocer sus creaciones y ayudar a
difundir los conocimientos útiles al país? De lo contrario, ¿qué confianza, qué seguri-
dad pueden tener los particulares en los Ingenieros, cuando el Gobierno que les dio
vida no parece tenerla? ¿Cómo el capitalista entregará sus capitales al Ingeniero Indus-
trial, cuando el Gobierno le niega los suyos? ¿Qué establecimiento industrial abrirá sus
puertas a éstos cuando el Gobierno les cierra las de las industrias que son de su exclu-
siva competencia?

La exposición de la Asociación radicada en Madrid finaliza proponiendo al
Gobierno toda una serie de destinos oficiales que podrían ser encomendados a los
ingenieros industriales: las inspecciones facultativas de provincias, las inspecciones
de las industrias privilegiadas por el Gobierno (ferrocarriles, fábricas de gas), la Comi-
sión general de Estadística, las de policía urbana, las comisiones referidas a la creación
de legislaciones especiales sobre industria (sobre aguas, sobre industrias insalubres,
sobre privilegios, sobre exposiciones públicas, etc.).

Poco después, en marzo de 1866, la Asociación de Barcelona dirigió a las Cortes
una exposición90 demandando atribuciones propias para la carrera. El texto pasa
revista a los empleos que el artículo 65 del reglamento de 1855 decía que el Gobierno
podía encomendar a los ingenieros industriales, y se lamenta del incumplimiento de
aquellas promesas, ya que muchas de esas tareas eran desempeñadas por otros pro-
fesionales. La exposición finaliza con una petición concreta:

La Asociación de Ingenieros Industriales en Barcelona se acerca hoy a los altos Cuer-
pos Colegisladores, no para pedir que se creen destinos que graven sobre los presu-
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consolidación de las enseñanzas industriales (1855-1873)», Documentos de la Escuela de Ingenieros
Industriales de Barcelona, n.o 7, 1987, pp. 108-112. El original de la exposición se encuentra en el
Archivo General de la Administración de Alcalá de Henares, sección Educación, legajo 6092.

90 El texto completo fue publicado por La Gaceta Industrial (t. III, 1867, pp. 112-113).



puestos del Estado, sino para suplicar que cumpliendo lo que se les prometió en el
mencionado plan orgánico de las Escuelas Industriales, dado por el Real decreto de 20
de mayo de 1855, se marquen y determinen clara y terminantemente las atribuciones
que son propias de su título y profesión, y que se modifiquen las leyes y demás dispo-
siciones que a ello se opusieran, ya por ser anteriores a la creación de la carrera de
Ingenieros Industriales, ya por haber sido dadas posteriormente con notoria injusticia
en detrimento de sus derechos adquiridos.

Pocos meses más tarde, el 21-VI-1867, Magín Lladós y Rius, Marcelo Gualba, José
M. Rodríguez Carballo, Mariano Oms y Francisco de Paula Rojas envían desde Barce-
lona otra exposición al ministro de Fomento pidiendo que se establezca en España la
legislación industrial91, esperando que «se ordenase por todos los poderes del Estado
que se respete al Ingeniero industrial en el ejercicio libérrimo de sus naturales atribu-
tos», que son:

idear, desarrollar y autorizar con su firma toda clase de proyectos industriales, cuales
son fábricas de toda especie y talleres, dictámenes, tasaciones periciales referentes a
industria fabril y reconocimientos respecto a las salubres e insalubres, medición de
fuerzas motrices, como las del agua, la del vapor y la del viento, aprovechamiento y
conducción de fluidos; construcción e inspección de hornos de toda clase; los proce-
dimientos metalúrgicos, los análisis químicos, tanto del reino inorgánico como orgá-
nico, dándoseles en todo los derechos de construcción e inspección, sin que por ello
se quiten a los individuos actuales de las demás profesiones los que actualmente ten-
gan adquiridos en la materia, siquiera fueran concedidos en época añeja y de no los
mayores conocimientos científicos; pues que los recurrentes y todos sus compañeros
de España no temen la competencia, sino que la desean para estímulo propio y ade-
lanto y brillo en su profesión.

Estos llamamientos no produjeron demasiados resultados. Se hablará de algunos
de ellos en un próximo apartado, en el que nos extenderemos acerca de unas plazas
creadas por el Estado que fueron desempeñadas casi exclusivamente por ingenieros
industriales, los «Fieles Almotacenes», encargados de verificar en cada provincia la
exactitud de pesos y medidas del sistema métrico decimal.

Las exposiciones mencionadas son muy representativas de la actitud de los inge-
nieros durante la época inicial. No solicitan la creación de un Cuerpo facultativo. Se
pronuncian por un tratamiento más equitativo del quehacer en las diversas ingenie-
rías. Reivindican atribuciones profesionales, pero «sin que por ello se quiten a los indi-
viduos actuales de las demás profesiones los que actualmente tengan adquiridos en la
materia», no solo aceptando, sino saludando la competencia. Posteriormente se
comenzará a hablar del «deslinde de atribuciones». Ante la más absoluta ausencia de
resultados en estas líneas, comenzarán a surgir voces que reclamen la constitución 
de un Cuerpo de Ingenieros Industriales en el seno del Ministerio de Fomento.
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91 El texto está en el Archivo General de la Administración, sección de Educación, legajo 6525.



V.3. Llamamientos a la industrialización durante el Sexenio Democrático
Aprovechando el empuje y las libertades del Sexenio (1868-1873), los ingenieros

industriales desplegarán una intensa campaña dirigida a convencer al país de la nece-
sidad de que España se convierta en un país industrial. Sus escritos adoptarán un aire
regeneracionista avant la lettre, con sus apelaciones al trabajo, a la austeridad y a la
educación. Sus principales órganos de expresión publicitan numerosas muestras de
llamamientos al trabajo, a secas, y contra lo que se denomina «empleomanía» o «em-
pleomanismo». Un artículo de R. Franquelo en la Revista Industrial 92 lo muestra 
elocuentemente ya desde el título: «Necesidad física y moral del trabajo». En otro se afir-
ma que «el ciudadano que no trabaja no es completamente honrado», y se critica al
empleomanismo, «llaga social que destruye las fuerzas vivas de la nación, porque el
empleado se cree con derecho a que el Estado le pague sin trabajar»93. Francisco Bala-
guer94 decía que «España podía y debía ser industrial, porque tenía variedad y riqueza
de materias primas, población bastante numerosa y capitales suficientes». Solo había
una causa que se oponía al desarrollo de nuestra industria: «el hábito del trabajo».

En marzo de 1869 los ingenieros industriales elaboraron una optimista memoria,
firmada por 144 titulados, con el objetivo fundamental de exponer95:

fuertes argumentos contra los supuestos de los que sostienen que España debe ser
esencialmente agrícola. España puede ser industrial, puesto que se cumplen las cinco
condiciones que exige la industria para su desenvolvimiento: materias primas con
abundancia y baratura, capitales que se consagren a estas especulaciones, inteligen-
cias que abarcando los principios de la ciencia puedan aplicarlos a la realización prác-
tica, una legislación eminentemente justa y liberal que quite toda clase de trabas y
entorpecimientos al que consagre su vida y sus esfuerzos a tal ocupación y población
suficiente, trabajadora, moral, enérgica y pertinaz que no retroceda ante dificultad
alguna, y sea poderoso auxiliar de las concepciones del hombre de ciencia.

Había algunos obstáculos que allanar, tomando una serie de medidas que los fir-
mantes proponían, entre las cuales destaca la necesidad de potenciar las enseñanzas
industriales a todos los niveles, y la necesaria supresión de los cuerpos facultativos
civiles, «eliminando la competencia que la empleomanía hace a la industria».

Ese mismo año de 1869 había comenzado con el llamamiento firmado por un
numeroso grupo de ingenieros industriales para constituir la Asociación para el Fomen-
to de la Industria Nacional96, que aspira a ser «la expresión de todas las clases sociales
que más directamente puedan contribuir al desenvolvimiento y progreso de la industria
en general, y en su consecuencia tendrán cabida los hombres de Estado, los de ciencias
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92 Revista Industrial (30 de septiembre de 1863).
93 J. V. P.: «El trabajo», La Gaceta Industrial, n.o 160 (30 de diciembre de 1868), p. 429.
94 F. BALAGUER: «Necesidad de fomentar el desarrollo de los intereses materiales», La Gaceta Industrial,

1868, p. 25.
95 INGENIEROS INDUSTRIALES, 1869.
96 La Gaceta Industrial, 1869, pp. 1-3.



cuyos conocimientos hagan relación a la industria, los capitalistas, los fabricantes y los
ingenieros, cualesquiera que sea su título y procedencia». Además, en noviembre apo-
yaron la convocatoria de «un gran Congreso Nacional de todos los productores de Espa-
ña»97, a celebrar en Madrid, convocado por el Fomento de la Producción Nacional de
Barcelona para «deliberar y resolver sobre los medios más eficaces para evitar la miseria
y fomentar la prosperidad del país y el desarrollo de sus intereses materiales»98.

La preocupación por impulsar y generalizar las enseñanzas industriales en todos
sus niveles también se manifiesta profusamente en los escritos de los ingenieros. En
primer lugar, animando a los jóvenes a emprender estos estudios, en detrimento de
otros más clásicos. Decía Alcover que «en el momento de elección de carrera para los
hijos, había que reducir el número de letrados y aspirantes a destinos públicos y
aumentar el de industriales»99:

Cuando, como en Inglaterra y Bélgica, predominen los intereses industriales sobre los
demás; cuando sea más honroso entre nosotros ser un fabricante inteligente y rico, con
verdadera influencia, que un doctor pobre mendigando destinos, tendremos los ele-
mentos necesarios para ser una gran nación.

Pero también era necesario extender la enseñanza industrial entre los obreros,
muy faltos de instrucción, que venían a ser «como unas máquinas vivientes, ignoran-
tes de la parte artística relativa a la especialidad de su trabajo»100. En el trabajo existían
dos componentes, la parte material y la parte espiritual o inteligente. La primera venía
del hábito y la costumbre, y se aprendía en los talleres. La segunda debía ser enseña-
da como una especialidad, en escuelas industriales.

VI

CONFLICTOS DE COMPETENCIAS DE LOS INGENIEROS INDUSTRIALES

Formación «extracorpórea» y «descentralización geográfica» escolar son caracterís-
ticas exclusivas de la ingeniería industrial dentro del mundo de la ingeniería española
decimonónica. Significativamente, tras Barcelona, la segunda escuela de industriales en
antigüedad y continuidad es la de Bilbao (1899); la de Madrid se refundará en 1901.

La ausencia de un Cuerpo influyente en los círculos político-administrativos y la
existencia, desde 1867, de la única escuela de ingenieros industriales lejos de la Villa y
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97 La Gaceta Industrial, 1869, n.o 176, p. 185.
98 El Fomento de la Producción Nacional se escindirá en 1876, dando lugar a la aparición del Fomen-

to de la Producción Española. En 1889 se produjo la fusión de ambos con el nombre de El Fomento
del Trabajo Nacional. Véase una sucinta historia de ambas asociaciones en el artículo de José ALCO-
VER: «El Fomento del Trabajo Nacional», La Gaceta Industrial, 10 de marzo de 1890, pp. 65-66.

99 J. ALCOVER: «Seamos industriales», La Gaceta Industrial, marzo de 1884, p. 65-66.
100 F. BALAGUER: «La especialidad en el trabajo industrial», La Gaceta Industrial, 1869, n.o 185, pp. 293-

295, y n.o 186, pp. 305-306.



Corte hacen que las promesas de competencias profesionales queden incumplidas por
mucho tiempo. Habiendo crecido al margen de la Administración, la ingeniería indus-
trial se siente frecuentemente desprotegida por esta, que tolera el intrusismo profesio-
nal, otorga prerrogativas a los cuerpos decimonónicos de ingeniería, e injustificados
privilegios a los arquitectos. No se pretende repasar los conflictos habidos, ni ahondar
en las discrepancias en el seno de las ingenierías y arquitectura, sino reflejar diversos
tipos de «asimetrías» con las que se planteaban101. Cronológicamente ordenados, el pri-
mer conflicto surge con los ingenieros de caminos y el segundo con los arquitectos,
también profesión liberal, pero singularmente «privilegiada desde el Antiguo Régimen».
El tercero es con los ingenieros de minas; finalmente, el cuarto se sitúa en las interaccio-
nes entre las profesiones civiles y las militares, aquí particularmente con los artilleros102.

VI.1. Con los ingenieros de caminos
Si bien los ferrocarriles nacen en entornos mineros ingleses con el cambio al

Ochocientos103, en España el Cuerpo de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos
«monopoliza» la actuación administrativa en ferrocarriles de servicio general, algo jus-
tificable en lo que a los propios «caminos de hierro» se refiere, pero menos sostenible
al considerar el «material móvil». Sin pretender más que apuntar la cuestión, baste
señalar que el primer detonante para las protestas de los ingenieros industriales se
produce tras la publicación del Reglamento sobre la policía de los ferro-carriles de
1859, según el cual «la inspección técnica ó facultativa se confiará en cada línea a uno
o más ingenieros del cuerpo de caminos y canales». Pero recuérdese que cuatro años
antes se había legislado que a los industriales «los empleará el Gobierno, en igualdad
de circunstancias [...] en la inspección de las estaciones, máquinas y aparatos de los
caminos de hierro» (art. 65 del R. D. de Fomento de 20 de mayo de 1855). El editoria-
lista de la Revista Industrial se pregunta104:
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101 No nos ocupamos aquí, por haber sido bien estudiadas en detalle, de las disensiones entre arqui-
tectos e ingenieros de caminos (v. A. BONET CORREA, F. MIRANDA y S. LORENZO, 1985).

102 La polémica entre los ingenieros militares con los de caminos, canales y puertos, así como con los
arquitectos se trata en I. MURO MORALES: «Los ingenieros militares: la formación y la práctica profesio-
nal de unos oficiales facultativos». Del mismo modo, C. J. MEDINA ÁVILA trata el conflicto entre artille-
ros e ingenieros industriales en «La actividad científica y técnica del Real Cuerpo de Artillería en el
siglo XIX». Ambos textos pueden consultarse en este mismo volumen.

103 En sus comienzos los ferrocarriles fueron esencialmente mineros y privados. La primera línea
férrea pública del mundo, debida el ingeniero de minas George Stepheson, es la de Stockton a Dar-
lington, en Inglaterra en 1825. Un lustro después, diseñada y puesta en operación por él mismo y su
hijo, tras ganar un concurso, comienza la explotación de la primera vía férrea para el transporte de
pasajeros y de carga que solo emplea locomotoras de vapor (utiliza la célebre Rocket), entre Liver-
pool y Manchester. Por otro lado, A. PICON (1999) describe las complicaciones que supuso para el
Corps de Ponts et Chaussées la incorporación de los ferrocarriles.

104 Y afirma: «mentira parece que al contar nueve años de existencia la carrera de ingeniero industrial
reglamentada y teniendo unos cuarenta industriales españoles, se consignen disposiciones para el



¿Se concibe que al existir en España una clase que estudia detalladamente la Mecánica
racional, la industrial y la construcción de máquinas, se confíe la inspección del MATE-
RIAL MÓVIL de las líneas férreas, á otra clase facultativa, que estudia la mecánica con
menos ampliación y no se dedica especialmente á la construcción de máquinas?

La respuesta que se avanza es un claro reflejo de la disimetría que supone que
unos estén «en el corazón del ministerio», y los otros fuera. Entre tanto la presencia de
los ingenieros industriales en las empresas que diseñan y construyen las líneas ferro-
viarias y el material móvil, y en las compañías que operan en la red es más que desta-
cable105. No obstante, hasta el final de la centuria, en 1896 (R. D. de 13 de marzo), no
se produce una insuficiente respuesta desde la Administración al constituirse el Cuer-
po de Ingenieros Mecánicos de las Divisiones de los Ferrocarriles106, con

escala cerrada que se regirá por las mismas disposiciones que los demás Cuerpos de
Obras Públicas, asimilándose para la aplicación de ellas á las categorías de ingenieros
primeros y segundos de Caminos, Canales y Puertos en sus correspondientes clases
(art. 1.o); [...] Las vacantes que resultasen en lo sucesivo, después de correr la escala, se
cubrirán por concurso entre los aspirantes que, poseyendo el título de Ingenieros
Industriales, reúnan mayores méritos (art. 3.o).

La Crónica de Ferrocarriles (15 de marzo) saluda la novedad: «Por fin ya fue lle-
gada la hora de que se hiciera algo en beneficio de aquella clase, tan postergada como
necesaria [..., aunque] no encontramos fundado el sistema de ingreso [...]. Deja muy
abiertas las puertas del favor y esto nunca es conveniente». En 1905 (R. D. de 6 de octu-
bre), se confirma para los ingenieros industriales la concesión de ingreso con carácter
exclusivo, reconociéndose en ello la idoneidad de su formación107; pero llevando las
cosas a sus justos términos, hay que observar que se trata de un cuerpo muy pequeño,
de graduación media (por ejemplo, no tiene ingenieros jefes, ni inspectores), que ini-
cialmente cuenta con 17 plazas y para el que le conocemos un máximo de 27 (en
1904); en 1950 se encuentra reducido a 16 miembros.

VI.2. Con los arquitectos
Habiendo solicitado los ingenieros industriales que se les declarara competentes

para autorizar los planos de proyecto o reforma en los establecimientos fabriles, reac-
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porvenir, que sólo pudieron adoptarse como provisionales en atención a las circunstancias en que
se hallaba nuestro país algunos años atrás» (en «Los ingenieros industriales y los ferro-carriles», Revis-
ta Industrial, año 4.o, n.o 186, 28 de julio de 1859, p. 175).

105 Véanse elementos en J. M.a ALONSO VIGUERA, 1944, pp. 124-134.
106 La Ley de Presupuestos de 30 de junio, 1895, en su art. 31, manda al Ministro de Fomento, entre otras

cosas, que organice «el Cuerpo de Ingenieros Mecánicos de las Divisiones de Ferrocarriles, á las órde-
nes de los Ingenieros jefes de las mismas, armonizando su categoría administrativa y los sueldos de
dichos funcionarios con los de los demás ingenieros que prestan servicio en las referidas Divisiones.»

107 Para limitar abusos que se vienen observando en diversos cuerpos facultativos, «Art. 4.o Los Inge-
nieros mecánicos de las Divisiones de ferrocarriles, cualquiera que sea la causa que aleguen para
ello, no podrán pasar á la situación de supernumerario sin tener cuatro años de servicios efectivos
en el Cuerpo».



cionan los arquitectos. «En vista de las muchas intrusiones con que diversas clases
profesionales han castigado las prerrogativas reservadas á la de arquitectos», la Aso-
ciación de Arquitectos de Cataluña afirma en 1875 que108,

circunscritas á su especial manera de ser las carreras de Ingenieros de Minas y de Mon-
tes, no han podido invadir, como la de Caminos, Canales y Puertos, las atribuciones
privativas de la Arquitectura; pero sí lo ha hecho, de una manera inusitada e inexplica-
ble, la modernísima carrera de Ingenieros Industriales.

El conflicto de competencias viene de una década atrás. Por un lado, desde
Madrid se apoya la idea de que los ingenieros industriales puedan proyectar y cons-
truir las fábricas, ya que eran los mejores conocedores de las necesidades fabriles109.
En el mismo sentido y al tiempo, desde la AIIB se solicita que se modifiquen las leyes
que plantean los impedimentos para construir edificios industriales a los ingenieros
industriales. Una primera respuesta, a través del arquitecto Luis Céspedes, fundamen-
ta el «estar vedada» la actividad constructiva a los ingenieros industriales en no dañar
«derechos respetables». No obstante, por R. O. de 10 de noviembre de 1867 (GM del
20), la primera que conocemos arbitrando en un problema de competencias profe-
sionales de los ingenieros industriales, se afirma que,

De acuerdo con lo consultado por el Real Consejo de Instrucción Pública y con el dic-
tamen de la Real Academia de San Fernando, la Reina se ha servido declarar que los
ingenieros Industriales, químicos o mecánicos, pueden trazar y construir edificios des-
tinados á la industria, dirigiéndolos en todos sus detalles con sujeción á las ordenanzas
municipales de cada localidad; y solo en el caso de que los edificios de que se trate
hayan de tener parte artística, se encargarán de la dirección de la obra un arquitecto y
un ingeniero industrial.

Obviamente, la reacción de los arquitectos no se hizo esperar110, pidiendo que
en total exclusividad se les encargue esos trabajos. En suma, se afirma que es muy:

difícil y peligroso fijar la parte artística que en ellos [los edificios] haber pueda. Bajo este
punto de vista, todo edificio, aun puramente fabril, posee siempre arte, puesto que arte
no quiere decir esta o aquella decoración, este o aquel ornato, sino que hay arte en las
proporciones de un hueco, de cada elemento, del total del edificio en su disposición
más o menos acertada, justa y conveniente; influye y reina el arte en los detalles y en el
conjunto, hay además arte en todo, hasta en un simple cobertizo. [...] Así es el Arquitec-
to el que está llamado siempre, en todos los casos á construir.

En otros términos, todo edificio es arte, afirmación particularmente discutible a la
vista de lo observable, sea de la rama técnica que sea el firmante del proyecto. El evi-
dente corolario en esa lógica es que los arquitectos han de tener el monopolio de
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108 Exposición elevada a S. M. el Rey por la Asociación de Arquitectos de Cataluña. Imprenta de la
Renaixensa, 1875. Cit. por A. BONET CORREA, F. MIRANDA y S. LORENZO, 1985, p. 258.

109 J. ALCOVER Y SALLENT: «Otra clase constructora», La Gaceta Industrial, t. II, 1866, pp. 145-147.
110 Diez días después. Reproducida en el Anuario de la Sociedad Central de Arquitectos, año II, 1868,

p. 23 (cit. por A. BONET, F. MIRANDA y S. LORENZO, 1985, p. 390).



su proyecto, siendo así que los programas funcionales han de ser especificados por el
ingeniero, habida cuenta de los procesos fabriles que se desean realizar. No se defien-
de el criterio liberal de la calidad del trabajo que son capaces de producir, sino que se
alude al ejercicio de un privilegio edificatorio previo, que se remonta a los tiempos en
los que la Real Academia de Bellas Artes ejercía una función de policía estética, y el
«nuevo» arquitecto era agente esencial en esa función.

En la práctica las cosas no debieron de estar muy claras, pues a finales de 1875 la
Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona solicitó al Ministerio de Fomento
que recordase la vigencia de la R. O. de 1867. Como consecuencia de ello la Gaceta
del 6-I-1876 declaraba que «los ingenieros industriales podían trazar y dirigir los edifi-
cios destinados a la industria particular», y que solo era necesaria la intervención del
arquitecto para los del Estado o para los de carácter público.

Las discusiones se recrudecieron tras la modificación, por R. D. de 4-VI-1881, de
un artículo del Reglamento de expropiación forzosa, que autorizaba a prácticamente
todas las profesiones técnicas (entre ellas, a la ingeniería industrial) a actuar como
peritos en estos asuntos111. Ello hizo reaparecer el sentimiento victimista en los arqui-
tectos, que quedó reflejado en infinidad de escritos. En algún caso, aprovechan para
erigirse en fuente única de la técnica universal, admitiendo la existencia de nuevas
profesiones solo si sus competencias son disjuntas con las suyas:

¡Triste suerte la de la Arquitectura! Tronco de que esas y otras especialidades se des-
prendieron, ver sin cesar cercenados sus derechos por todas las categorías de faculta-
tivos civiles y militares a quienes dio el ser, y que no juzgan, sin duda, bastante el
campo que su especialidad les designa112.

En suma, ignoran que el proceso de especialización técnica es consustancial al
desarrollo de la civilización113, por lo que la respuesta está servida:

el razonamiento es análogo al que empleara el labrador quejándose de todos los ofi-
cios y profesiones, porque los primeros hombres, después de haber sido cazadores y
pastores, se dedicaron al cultivo del campo en los verdaderos comienzos de la organi-
zación social. [...] Esa es la historia de todas las profesiones, irse desdoblando para crear
las especialidades, sin que haya el menor cercenamiento de derechos, porque estos no
existen realmente.

La libertad profesional para las artes de construcción vive en España en todas las pro-
fesiones, excepto en la de arquitectos114.
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111 «Para ser nombrado perito se habrá de poseer título de alguna de las profesiones siguientes: Inge-
niero de Caminos, de Montes, Agrónomo, Industrial, Arquitecto, Ayudante de obras públicas, Perito
agrónomo, Maestro de obras, Agrimensor, Director de caminos vecinales» (art. 32 del R. D. 4-VI-1881).

112 Exposición dirigida al Excmo. Sr. Ministro de Fomento, por la Sociedad Central de Arquitectos, 1.o

de octubre de 1881 (Revista de la Arquitectura), parcialmente reproducida y comentada en: LA

REDACCIÓN: «Á la Revista de la Arquitectura», BACII, 1881, pp. 245-248.
113 Sobre la creación de perfiles profesionales técnicos superiores durante el siglo XVIII en España,

véase: M. SILVA SUÁREZ: «Institucionalización de la ingeniería y profesiones técnicas conexas. Misión
y formación corporativa», en M. Silva Suárez (ed.), 2005, pp. 165-262.

114 La REDACCIÓN: «Á la Revista de la Arquitectura», BACII, 1881, p. 247.



Si bien durante el Sexenio Democrático se liberaliza la capacidad de actuación, en
particular en el mundo de la edificación, a comienzos de la Restauración los vientos
conservadores volverán a reconocer a los arquitectos viejos privilegios constructivos.

VI.3. Con los ingenieros de minas
Un nuevo ejemplo en la asimetría de los conflictos de competencias habidos es

el que tiene lugar entre el Cuerpo de Ingenieros de Minas y el colectivo liberal de los
ingenieros industriales. Por el Reglamento Orgánico del Cuerpo de Ingenieros de
Minas de 1886 (R. D. de 30 de abril; GM del 7 y 8 de mayo), quizás por mimetismo fren-
te a las competencias y prerrogativas del poderoso Corps des Mines francés115, se
amplía el campo de actuación de los ingenieros de minas reconociéndoseles faculta-
des que limitan drásticamente el desempeño de los ingenieros industriales. En efecto,
partiendo de que se redefine el objeto del Cuerpo como «coadyuvar á la acción del
Gobierno en cuanto concierna al fomento y desarrollo de la industria en general y de
la minera y metalúrgica en particular» (art. 1.o), le corresponde:

4.o Reconocer, inspeccionar y vigilar cuantas máquinas de vapor, fijas y semifijas, loco-
móviles y locomotoras funcionen en el territorio de la Nación, excepto aquellas que,
por pertenecer al servicio especial de ferrocarriles, sujetas se hallan ya á otra vigilancia
independiente.

[...] 10.o Adquirir constantemente cuantos datos sean necesarios á la formación de las
Estadística Industrial en general y de la Estadística especial de minas, fábricas, aguas
minerales y aparatos de vapor en particular.

La acción coordinada de las tres asociaciones de ingenieros industriales, Madrid
(Central), Barcelona y Valencia, logró «amortiguar el daño y alcance de aquella dis-
posición»116. Por ejemplo, en escrito al ministro Montero Ríos, la Asociación de Bar-
celona117 reconoce que «la organización administrativa de los Estados es la base fun-
damental de su existencia, y una de sus ramas más trascendentes, la de la instrucción
pública», recuerda «la necesidad de las enseñanzas industriales», le pregunta si «no
habrá ocurrido, Excelentísimo señor, algún error de copia», y le solicita

se digne determinar, lo que juzgue corresponder en derecho, respecto a la legislación de
todos los Cuerpos facultativos de Ingenieros; formulando las atribuciones propias del
industrial; como están formuladas las de todas las demás carreras que sigue el Estado;
ampliando y haciendo firmes las disposiciones del artículo 65 del R. D. de 20 de mayo de
1855; organizando el cuerpo de Ingenieros industriales, en las condiciones propias de su
instituto, así en lo que tiene relación con el Estado y las Corporaciones, como en aquello
que se refiere a sus relaciones con los particulares, cuya libertad no pretendemos coar-
tar, ya que tampoco sería justo que se legislara en menoscabo de nuestra idoneidad118.
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115 A. THÉPOT, 1998; en particular, pp. 339-412.
116 J. M.a ALONSO VIGUERA, 1944, p. 203.
117 De 19 de mayo de 1886; se reproduce en A. del CASTILLO y M. RIU, 1963, pp. 61-64.
118 Ibídem, p. 64. En esta cita el término cuerpo no tiene el sentido de cuerpo de la Administración,

sino que se refiere al conjunto de los profesionales, que en otras ocasiones semejantes suele ser lla-
mado la clase.



Ante la eventualidad de una respuesta positiva, que al parecer se truncó por los
consabidos bailes ministeriales, la asociación barcelonesa preparó un proyecto de
atribuciones, así como otro para el Cuerpo de Ingenieros Industriales. Por su parte, la
Asociación Central de Ingenieros Industriales responde públicamente a través de su
Boletín119 expresando que «jamás hubiéramos podido imaginar, que de una sola plu-
mada se hiciera desaparecer de la esfera oficial a una colectividad creada por los
Poderes de la nación, y cuya misión en la misma se hallaba determinada desde su ori-
gen. El Ingeniero Industrial, oficialmente considerado, ha desaparecido». Tras referir-
se al R. D. de 20 de mayo de 1855 (de Luján), afirma que «de todas las promesas hechas
[...], muy pocas se han cumplido», pasando a argumentar, tras la comparación de los
programas docentes vigentes en la Escuela Especial de Ingenieros de Minas y en la de
Industriales (Barcelona), que la primera está bien centrada en el «servicio especial 
de establecimientos mineros», pero que carece legalmente de los conocimientos
necesarios para atender a «la industria en general». El escrito recuerda la difícil situa-
ción administrativa de la ingeniería industrial:

Todas las carreras facultativas tienen títulos, privilegios o concesiones que amparan su
porvenir; todas reposan, o en el exclusivismo del ejercicio de su profesión, o en Cuer-
pos organizados y con sus respectivos escalafones: sólo el ingeniero Industrial se ve
reducido a sus propios recursos, sin tener derechos que le amparen; el ejercicio de su
profesión es absolutamente libre, teniendo que luchar, en las grandes industrias, úni-
cas en que es posible la existencia del Ingeniero, con las injerencias extranjeras; y si
ahora se le quitan las únicas atribuciones oficiales que podían prometerle una media-
na recompensa al final de su azarosa vida industrial, la carrera habrá desaparecido120.

En definitiva, reducidas las atribuciones «a un mito», este reglamento «viene a ser
el golpe de gracia oficial asestado á la oficialmente asendereada carrera de ingeniero
industrial, que de hecho queda oficialmente poco menos que suprimida o anulada»121.

VI.4. Con los artilleros
Dentro de las expectativas creadas por la Ley de Presupuestos de agosto de 1893

relativas a la creación de títulos académicos para las ingenierías que provienen de los
cuerpos del Estado (civiles y militar), a principios de 1894 Carlos de Losada y Cante-
rac, capitán de Artillería122, «solicita a S. M. que le sea expedido el título de Ingeniero
Industrial». La Dirección General de Instrucción Pública requiere a la Escuela de Bar-
celona para que elabore un informe al respecto, que remite el 27 de marzo rechazan-
do la pretensión, decisión que dicta la Reina Regente en julio de 1894. Entre tanto, un
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119 R. de ARÓSTEGUI: «El Real Decreto de 30 de Abril...», 1886.
120 Ibídem, pp. 406-407.
121 J. ALCOVER: «Los Ingenieros Industriales y el nuevo Reglamento del Cuerpo de Minas», La Gaceta

Industrial, n.o 10 (25 de mayo), 1886, p. 145.
122 Años más tarde, durante la dictadura de Primo de Rivera, Losada —como general— será goberna-

dor civil de Cataluña.



R. D. de Presidencia de 28 de mayo de 1894, firmado por Práxedes M. Sagasta, inge-
niero de caminos, dispone que los títulos académicos de ingeniero militar se expidan
por el Ministerio de la Guerra. Para ello (art. 2.o): «El Ministro de Fomento dictará las
disposiciones conducentes á que los poseedores de los títulos mencionados [...] pue-
dan ejercer su carrera en trabajos particulares». Pero los ingenieros militares preten-
derán ejercer con un título genérico de ingeniero, válido para cualquier especialidad,
singularmente en el ámbito de la edificación y la obra pública, por lo que se encon-
trarán con la oposición frontal de arquitectos e ingenieros de caminos.

De forma explosiva, a comienzos de junio salta una intensa y prolongada polé-
mica en la prensa. Empiezan los artilleros, publicando, cuatro días después del Real
Decreto, en La Correspondencia de España de 2 de junio el artículo «Artilleros é inge-
nieros industriales», donde se afirma:

Hecha esta estricta justicia a los Ingenieros militares, aun no se ha andado más que la
mitad del camino. Tan justo como esto es la concesión a los artilleros del título profe-
sional de Ingenieros industriales. [...] Los oficiales de artillería supernumerarios o reti-
rados abundan al frente de importantísimas industrias nacionales, y sería, no sólo
injusto para los artilleros, sino funesto para la industria patria, poner a los primeros en
la imposibilidad de prestar sus eminentes servicios a las industrias particulares.

Obviamente, en este caso corresponde a los ingenieros industriales el reaccio-
nar123. La contestación de J. M.a Rodríguez Carballo, presidente de la ANII, es del 7 del
mismo mes. Aparece en el Heraldo de Madrid, ya que La Correspondencia se niega a
difundir la réplica:

[es] petición tan desprovista de fundamento serio, que parece imposible que haya
necesidad de refutarla. Porque, en primer lugar, la diferencia de estudios entre carrera
y carrera es tan grande, que el mismo autor pasa sobre ella como sobre ascuas, cuan-
do es el punto fundamental del asunto. En segundo lugar, los jefes y oficiales del dis-
tinguido cuerpo de Artillería tienen, con arreglo a la libertad de enseñanza o sin ella,
derecho a seguir la carrera de Ingeniero industrial en sus dos especialidades, habién-
dose matriculado para ello varias veces algunos [...] único camino decoroso para los
hombres de una profesión que aspiran a tener el título de otra [...]. En tercer lugar, que
ponemos aparte porque lo merece, la carrera de Ingeniero industrial es libre entera-
mente, y en cualquiera fábrica lo mismo puede ser director facultativo un ingeniero
verdadero para ello, que ya se sabe cuál es, que un zapatero, un notario o un médico o
cualquiera otra persona [...] ¡Así está la industria como está!

Poco después, el 1.o de julio, el artillero Adolfo Carrasco escribe un largo y algo
atropellado texto, con diversas inexactitudes históricas e interpretativas124, pero efi-

Manuel Silva, Guillermo Lusa 368

123 Una muestra significativa: J. M.a RODRÍGUEZ CARBALLO, 1894; M. TORRES CERVELLÓ, 1894; ANÓNIMO, 1895;
VV. AA.: «La Escuela de Bilbao. Ingenieros Industriales y artilleros», BANII, 15 de abril 1897, pp. 131-144;
ANÓNIMO: «Ingenieros a defenderse», Revista Tecnológico-Industrial, octubre de 1897, pp. 323-325.

124 A. CARRASCO, 1894. Consciente, el autor confiesa que «la premura de tiempo nos obliga a escribir sin
preparación, al correr de la pluma [...] Sólo deseamos haber interpretado con acierto el pensamien-
to de quienes nos han conferido el encargo».



ciente en tanto que traza un amplio panorama de la actividad científico-industrial del
Real Cuerpo desde el Renacimiento. 

[¿Cómo es] que los que proyectan, levantan, iluminan preservan del rayo, etc., los edi-
ficios especiales de sus fábricas, sujetos a los efectos mecánicos y físicos de las máqui-
nas de vapor, de fuertes hornos, poderosos martillos, prensas, laminadores y toda
suerte de máquinas en movimiento, a las filtraciones y deterioros causados por los
canales de las ruedas hidráulicas, establecen vías, puentes, etc., para el arrastre de
grandes y especiales pesos, no se atreven a obrar las mismas cosas para los usos ordi-
narios?125

En resumen:

Pues si tenemos capacidad científica y caudal de práctica industrial, ¿por qué no hemos
de poder ejercer la ingeniería privada los que desempeñamos la oficial? La competen-
cia habrá de ser bien limitada, porque es claro que los artilleros en totalidad ni en
mayoría no han de sacar título de ingeniero y menos ejercerlo, mayormente costando
dinero [...]. Los que se separan temporalmente del servicio sólo podrá ser por plazos
limitados y en tiempo de paz ninguno probablemente querrá hacerlo sin ventajas con-
siderables, cosas contrarias a la conveniencia de los industriales. Otros no podrán o no
querrán amoldarse a exigencias y genialidades de los dueños y empresas, ni a las cos-
tumbres y libertades de la moderna población obrera, y todos están poseídos de miras
muy independientes y de ciertas intransigencias propias del carácter militar e inheren-
tes a la perspectiva de una línea de retirada segura a los destinos de su Cuerpo126.

Justamente, la mención a la «retirada segura» a los cuarteles de invierno es parte
esencial de la disimetría socio-laboral planteada entre profesión militar y civil libre,
amén de consideraciones técnicas sobre industrias al margen del ramo militar, así
como la peculiar gestión castrense, donde priman las razones estratégicas, más que
las reglas del mercado.

En escrito complementario127 se pide «consignar oficialmente y llamar en lo
sucesivo ingenieros a los artilleros y arquitectos, los que no deben tolerar se les apee
el tratamiento sin suicidarse popularmente hablando»; al tiempo, se solicita que a los
ingenieros militares se les denomine «ingenieros arquitectos militares o mejor,
mucho mejor, ingenieros polémicos, que casi es lo justo»128, y a los artilleros «se les
reconozca oficialmente como ingenieros artilleros, con las preeminencias consi-
guientes a dicha calificación». Trazando una suerte de puente a los industriales, men-
ciona que «los industriales franceses [centraliens] están reconocidos como la reserva
de Artillería», pero concluye en esta línea un tanto extrañamente con que
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125 Ibídem, p. 43.
126 Ibídem, pp. 96-98.
127 J. de BECERRIL, 1894. Otro escrito defendiendo la posición de los artilleros: R. MÉNDEZ de SAN JULIÁN,

1896. Poco después, en 1902, una Comisión del CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO (cuyo primer fir-
mante es José Marvá) publicó el folleto titulado Derecho de los ingenieros militares al ejercicio de la
ingeniería en la esfera particular, más documentado y mejor trabado.

128 J. de BECERRIL, 1894, p. 189.



se comprende perfectamente la quemazón de los industriales y de algunos arquitectos
de no constituir cuerpo protegido tan eficazmente como el de caminos y montes. Claro
y evidente: porque el Estado, para sus intereses más altos, tiene para aquellos servicios
a los artilleros y a los polémicos129.

La Ley de Presupuestos de 1895 (30 de junio, arts. 29 y 31) hace tabla rasa y termi-
na consignando el derecho de los jefes y oficiales de todos los cuerpos del Ejército y de
la Armada, a que se les expida el título profesional correspondiente130. Finalmente, por
R. D. de Presidencia (16 de septiembre) los títulos académicos profesionales de los arti-
lleros se han de expedir por el Ministerio de la Guerra, en tanto que el ministro de
Fomento ha de dictar las disposiciones conducentes a que los poseedores de dichos
títulos puedan ejercer su carrera en trabajos particulares. 

El siguiente paso en la polémica comprende, entre otros, un deslizamiento de la
reivindicación de título de «ingeniero artillero», a «ingeniero industrial militar» y de aquí
a simplemente «ingeniero industrial». En este contexto, desde el BANII, se argumenta
que «el que quiera ser Ingeniero Industrial que apruebe los estudios en la Escuela
correspondiente» (Barcelona); por otro lado, si la profesión de Artillería es «construir,
conservar y usar todo género de armas, aparatos, máquinas y municiones de guerra»,
según un ilustre general,

Y si la Industria militar es ésta, y de ella son expresión las fábricas cuya dirección les
tiene encomendadas el Estado, apenas si excede de lo concerniente a la metalurgia y
explosivos que, con ser muy importantes, distan mucho de llegar a lo que constituye la
industria civil, que es nuestra profesión [...]. Por eso, ya que no hayan acertado con otro
título, es el de los Jefes y Oficiales del Cuerpo de Artillería, el de Ingenieros Industria-
les del Ejército, y el nuestro es el de Ingenieros Industriales131.

Aún en 1900, y con ello se pasa la arbitraria frontera que marca el calendario, una
Real Orden (de 7 de enero; GM, 5 de febrero) recuerda, ya que el Ministerio de
Fomento practica una cierta resistencia pasiva, que

los Ingenieros militares, así como los demás Jefes y Oficiales del Ejército y Armada,
provistos de títulos académicos debidamente expedidos, tienen derecho al libre ejer-
cicio de sus respectivas profesiones en trabajos particulares, y que por el Ministerio de
Fomento se cumplimente lo dispuesto.

La reivindicación de los oficiales del Arma de Artillería persistirá en las primeras
décadas del siglo XX. Valga como confirmación que en 1922 (por R. D. de 11 septiem-
bre, GM del 13):
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129 Ibídem, p. 191. La cursiva es nuestra.
130 En febrero de 1897 se admite que se hallan reconocidos como «ingenieros con el título corres-

pondiente á los: Jefes y Oficiales del Cuerpo de Ingenieros Militares; de Artillería; de Administración
Militar; del Arma de Infantería; del Arma de Caballería; Ingenieros Navales; Jefes y Oficiales de la
Armada; de Artillería de la Armada; y de Infantería de Marina» (I. Boixader, en BANII, Sección Doc-
trinal, 15 de febrero 1897, pp. 5-8; reproducido de Madrid Científico, 7 de marzo de 1897).

131 VV. AA.: «Ingenieros Industriales y Artilleros», BANII, t. XVIII, n.o 3, 15 de abril de 1897, pp. 131-144,
especialmente p. 141.



se confirma una vez más que los títulos de ingeniero industrial expedidos por el Minis-
terio de la Guerra tienen para todos los efectos los mismos derechos que los de la
misma clase expedidos por otros Ministerios.

Este episodio provocará importantes reacciones desde el punto de vista univer-
sitario, que se saldarán con los cierres temporales de las Escuelas de Madrid, Barcelo-
na y Bilbao132.

VII

LA CONSOLIDACIÓN PROFESIONAL EN EL SECTOR PRODUCTIVO

La industrialización de España ha sido un proceso largo y complejo, cuyos orí-
genes se remontan al siglo XVIII. Sus diversas regiones ha seguido este proceso a dife-
rente ritmo, pero España en su conjunto no se convierte en un país industrial hasta la
década de los años 1960. Los historiadores económicos han establecido unos índices
de industrialización que permiten comparar unas regiones con otras. Dada la inexis-
tencia de censos industriales, Jordi Nadal133 ha utilizado los datos fiscales (el cobro de
la contribución industrial) para afirmar que, tomando como índice 1 el total español,
el índice de industrialización de Cataluña era 2,28 en 1856 y 3,47 en 1900. Cataluña era
considerada durante el siglo XIX como la fábrica de España. Pero la contribución de
los ingenieros industriales a la industrialización también se manifiesta en sectores
nacionales muy potentes como el ferrocarril, en diversos de los sectores industriales
no líderes, incluso en la docencia.

¿Dónde se fueron colocando los ingenieros industriales durante esta etapa de la
industrialización? Los datos de que disponemos no son muy completos, y solo se
refieren a unos años en los que la profesión ya está plenamente consolidada. Una de
las principales fuentes está constituida por los anuarios de las respectivas asociacio-
nes. Para el conjunto de España, el Anuario de la Asociación Central de 1885 define la
distribución de sus 468 asociados134 (cuadro 5.2). Suponiendo que las ocupaciones
desconocidas no son en el Estado, prácticamente el 75% se dedica al desarrollo de la
profesión libre o asalariada.
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132 Véase G. LUSA: «La Escuela de Ingenieros en el recinto de la Universidad Industrial (1927)», Docu-
mentos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, n.o 14, 2004, pp. 47 y 118-125.

133 J. NADAL, 1975, pp. 125 y 295.
134 Hagamos notar —aunque los números no acaben de cuadrar— que entre 1861 y 1885 habían sali-

do 383 ingenieros de la Escuela de Barcelona, 165 de Madrid (bastantes de sus titulados eran catala-
nes, ya que en los primeros años solo en esa escuela podía cursarse la enseñanza superior), 29 de
Sevilla y 9 de Valencia. En total: 586 titulados, de los que habría que descontar los fallecidos y los no
controlados.



Total en el Estado 120

Docencia (Facultades de Ciencias, Esc. de Barcelona, Real Conservatorio de Artes, 
e Institutos de segunda enseñanza) 50

Comprobación del sistema métrico en provincias 25

En dependencias del Ministerio de Hacienda 16

En las divisiones de ferrocarriles 14

Otras ocupaciones al servicio del Estado 15

Total al servicio de la industria particular 196

Construcción de máquinas, fundición y metalurgia 51

Compañías de ferrocarril en explotación 45

Construcción y estudio de ferrocarriles 17

Fábricas de productos químicos, tintorería y blanqueo 14

Fábricas de hilados y tejidos 14

Otras ocupaciones en la industria privada 55

Industrias propias y enseñanza privada 60

Ocupación desconocida 92

Total de ingenieros en 1885 468

Cuadro 5.2. Distribución de los miembros de la Asociación Central de Ingenieros Indus-
triales (1885), según su Anuario.

De la Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona se dispone de dos
series (cuadro 5.3), ambas en el periodo en que se ha separado de la Asociación Cen-
tral (después Nacional), de 1888 y 1895.

No se puede dejar de hacer notar la importancia, en los dos ámbitos (tanto en el
conjunto español como en el catalán), de los ingenieros que trabajan en los ferroca-
rriles e industrias mecánicas. También es significativa, aunque esperada, la diferencia
de porcentajes entre quienes trabajan para el Estado en Cataluña y en España. No obs-
tante, la relativamente exigua dimensión de asociados a la AIIB (frente a los 363 titu-
lados por la Escuela de Barcelona) puede presentar sesgos importantes.

Con objeto de complementar estos datos de los anuarios, se han examinado las
principales revistas técnicas de la época135, para hacernos una idea más completa de
la actuación profesional de los ingenieros en los diversos sectores productivos. Los
ingenieros gestionaron empresas familiares, se fueron incorporando a las industrias
existentes, crearon empresas propias, ejercieron trabajos de consultoría y se convir-
tieron en representantes de maquinaria extranjera.

Manuel Silva, Guillermo Lusa 372

135 El BACII y La Gaceta Industrial, de Madrid; la Revista Tecnológico-Industrial y El Porvenir de la
Industria, de Barcelona, eran las principales. Datos sobre la presencia de los ingenieros decimonó-
nicos en la empresa privada, en J. M.a ALONSO VIGUERA, 1944, pp. 119-146; un buen resumen de su pre-
sencia en empresas catalanas, en R. GARRABOU, 1982, pp. 127-194.



Como es sabido, la industria textil algodonera ha sido la más importante de Cata-
luña durante las primeras décadas de la industrialización. Sin embargo, debido a la pre-
sencia de numerosos técnicos extranjeros que venían al país acompañando a la maqui-
naria importada, junto con la relativa sencillez de los cometidos técnicos desempeña-
dos, no fue la que absorbió la mayor parte de los ingenieros industriales salidos de la
Escuela de Barcelona, por lo menos durante los primeros años. Más tarde hubo una
mayor incorporación de ingenieros al sector, al producirse una modernización de la
maquinaria textil hacia la década de 1880, con la plena mecanización del tisaje y la
introducción en la hilatura de grandes selfactinas y de la ring thorstle (continua de ani-
llos), invento americano que llegó a Europa a través de la exposición de París de 1878.
El Anuario de la Asociación barcelonesa indica que solo 13 de los 105 miembros en
1888 (porcentualmente menos en 1898: 14 de 165) trabajan en el textil, lo cual puede
parecer una cifra muy baja, pero es casualmente la que da Bélgica en 1880.
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Distribución por sector de actividad 1888 1895

Agricultura y minería – 2

Industrias de transformación 45 68

Alimentación – 3

Bebidas 1 1

Tabaco 1 2

Papel 1 1

Textil 13 14

Química 5 3

Metalúrgica y mecánica 24 41

Diversas – 3

Industrias de la construcción 2 2

Transporte 29 18

Agua – 2

Gas 4 6

Electricidad 1 –

Enseñanza 9 10

Administración 8 6

Ejercicio libre 7 60

Diversos – 1

TOTAL 105 175

Cuadro 5.3. Los asociados de Barcelona, en 1888 y 1895, según los respectivos anuarios.



Las empresas químicas, durante las décadas centrales del siglo XIX, eran poco
numerosas y de escasa importancia, por lo que emplearon a muy pocos ingenieros. A
partir de la década de 1870 se detecta una mayor importancia de la química agrícola,
especialmente de los abonos. Fue el ingeniero industrial César Santomá (de la pro-
moción de 1866) el introductor de los abonos químicos en España. Luis Justo y Villa-
nueva, catedrático de la Escuela —que también era propietario de una fábrica de abo-
nos—, imparte un curso de química aplicada a la agricultura en el Instituto Agrícola
Catalán de San Isidro (patronal del sector), que desembocará más tarde en la creación
de un laboratorio agrícola. También salido de la Escuela de Barcelona en 1883, el gui-
puzcoano Joaquín Larreta Arzac dirige la primera instalación de refinamiento de
petróleo en Pasajes, en torno a 1888136. La importancia del sector químico creció a
finales del siglo, con la fundación de la Compañía de Industrias Químicas (1883), la
Sociedad Foret (1890), la Unión Española de Explosivos (1896), la Electroquímica de
Flix (1897), la Industrial Química de Zaragoza (1899), empresas todas ellas en las que
era notable la presencia de ingenieros de la Escuela de Barcelona.

La industria metal-mecánica inició su despegue gracias, entre otras cosas, a la
renovación del utillaje textil, a la sustitución de la vela por el vapor en la navegación, al
ferrocarril, al impulso de la mecanización de la agricultura y a las operaciones de
ensanche y modernización de las ciudades y de los edificios industriales, en los que se
generalizaron las vigas y columnas de hierro. Se desarrolló con lentitud, ya que las dos
principales iniciativas que tenían que haberlas impulsado —el ferrocarril y la construc-
ción naval— recurrieron a la importación de material extranjero. La ley ferroviaria de
1855 garantizó elevadas subvenciones a los constructores y autorizó la libre entrada de
todo el material, tanto fijo como móvil137. Por eso los primeros puentes metálicos para
el ferrocarril no los construyó la Maquinista hasta 1879; la primera locomotora no sal-
dría de sus talleres hasta 1882. En cuanto a la construcción naval, hubo que esperar a
que entre 1887 y 1892 el Ministerio de Marina encargara a la Maquinista construir
máquinas para 10 cruceros de guerra, con una potencia total de 51.560 CV138.

Al principio, las empresas mecánicas estuvieron dirigidas técnicamente por
extranjeros: los ingleses Mace y Kent en la Maquinista, el francés Beau en la Herrería
Barcelonesa, los hermanos Alexander en su propia empresa... Pero al poco de salir a la
palestra los primeros ingenieros ya se encuentra en la Maquinista en 1859 a Jaime del
Castro (antiguo alumno de la cátedra de Mecánica de la Junta de Comercio) y en 1867
a G. Gispert. Desde que José María Cornet y Mas entró en la Maquinista, en 1874, y
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136 El anuario de la Asociación de 1895 menciona a otros ingenieros ocupados en este sector: Luis
Badías Rosés, en Alicante, y Manuel Vidal Folquet, en Bilbao.

137 Es muy amplia la bibliografía relativa a la polémica suscitada en torno al papel desempeñado por
la construcción de la red ferroviaria en la industrialización española. Véase J. NADAL, 1975, pp. 37-53.

138 En el Fondo Histórico de la Biblioteca de la ETSEIB se encuentran los planos de las máquinas de
algunos de estos barcos, por ejemplo del Carlos V, uno de los más formidables de su tiempo, que
sobrevivió a la guerra de 1898 por llegar tarde a la batalla de las Filipinas...



especialmente desde que asumió la dirección en 1880, fueron muchos los ingenieros
industriales que hicieron sus primeras armas en esta empresa. En los anuarios de la Aso-
ciación hay una decena que manifiestan trabajar en ella en 1885, y ya eran 15 en 1895. En
adelante, la dirección técnica de esta empresa emblemática estaría siempre en manos
de ingenieros industriales: Fernando Junoy, José Serrat Bonastre, Juan A. Molinas...

Unas moderadas medidas protectoras de la industria del país impulsadas por el
Gobierno hacia 1876-1877 dieron lugar a una cierta animación del sector ferroviario. En
1879 la Maquinista recibía sus primeros pedidos de material fijo (puentes metálicos).
En 1883 la Asociación Central de Ingenieros constata que «los ferrocarriles iban salien-
do de la tutela extranjera, y los puestos facultativos los ocupan ya ingenieros españo-
les». Por eso no ha de sorprendernos que en 1885 la segunda empresa en importancia
del sector mecánico, en cuanto a emplear ingenieros catalanes, fuese Material para
Ferrocarriles y Construcciones. Desde el momento en que Juan Girona se hiciera cargo
de su dirección en 1880 los fue incorporando a su plantilla (10 en 1885). En 1886 esta
empresa suministraría 300 vagones a la compañía de Ferrocarriles Tarragona-Barcelo-
na-Francia. También trabajaron en las pequeñas empresas ferroviarias creadas en
Cataluña139 otros ingenieros, algunos de ellos bastante conocidos por haber formado
parte de las Juntas Directivas de la Asociación de Ingenieros, como Luis Rouviere, Cle-
mente Genescà, Rosendo Llatas, Pablo Bori. El ferrocarril de San Juan de las Abadesas,
acabado de construir en 1881 para llevar carbón a Barcelona, fue creado y dirigido por
el ingeniero Félix Macià Bonaplata, que sería más tarde alcalde de Barcelona. 

En el resto de España los ingenieros industriales también se ocuparon en las
diversas líneas que surgieron a lo largo y ancho del país140. Cipriano Montesino, el
sobrino de Espartero que en 1834 fue uno de los pensionados a la École Centrale, ya
era en 1858 un alto directivo de la compañía MZA; el catalán A. Perelló (graduado en
Madrid en 1858) trabajó en diversas compañías; José del Llano (primera promoción
del Real Instituto, en 1856) dirigió en 1858 el estudio del ferrocarril Bilbao-Somorros-
tro. En 1865 La Gaceta Industrial informa que la mayor parte de las líneas ferroviarias
tienen como jefes y subjefes de tracción y material a ingenieros salidos del Real Insti-
tuto de Madrid141.

En la industria del gas también es apreciable la presencia de ingenieros industria-
les. A pesar de que en una fecha tan temprana como 1826 el químico José Roura, que
llegaría a ser el primer director de la Escuela Industrial Barcelonesa, había efectuado las
primeras pruebas en España de iluminación por gas, fue el francés Charles Lebon
quien en 1841 obtuvo la concesión para construir la primera fábrica de gas para iluminar

Cuerpos facultativos del Estado versus profesión liberal 375

139 P. PASCUAL: «L’èxit català en l’assimilació de la tecnologia ferroviaria», en Maluquer (dir.), 2000, pp.
242-249.

140 Véase una relación de los ingenieros industriales empleados en empresas ferroviarias en J. M.a

ALONSO VIGUERA, ob. cit., pp. 128-129.
141 Ibídem, p. 127.



Barcelona. Lebon amplió su negocio a otras ciudades españolas (Valencia, Granada,
Cádiz, etc.), pero tuvo que competir con las empresas creadas por Pereire (francés) en
Madrid, Valladolid, Logroño, etc. Otras ciudades españolas también vieron levantarse
fábricas de gas por técnicos extranjeros (Bilbao, Santander, etc.). Pero la «nacionaliza-
ción» de las industrias de gas fue más rápida que las del ferrocarril, pues pronto los
ingenieros españoles entraron en estas empresas. El gaditano Francisco de P. Rojas fue
contratado en 1861 por la Sociedad Valenciana del Gas. El gerundense Isidoro Boixa-
der construyó la fábrica de Valls y en 1865 dirigió la instalación de la nueva fábrica de
Barcelona. Al año siguiente hizo lo mismo en Almería, y más tarde en Granada. Joaquín
Claret trabajó en la fábrica de Madrid y en 1891 era el director de la de Sevilla142.

En el ramo de la naciente industria eléctrica, en la empresa pionera y más repre-
sentativa, la Sociedad Española de Electricidad, trabajaron Narcís Xifra (su director téc-
nico), José Puig Mora, Manuel Soucheiron, Antonio Planas Escubós y Jaime Baladía. Más
tarde A. Planas y A. Flaquer fundaron la empresa Planas y Flaquer, la principal construc-
tora de turbinas de España143, a la que se incorporaron M. Pujol Abeyá, J. Solà y J. Barrau.

En cuanto a la posición ocupada por los ingenieros dentro de las empresas, es
interesante reproducir el cuadro que Garrabou nos ofrece, elaborado a partir de los
anuarios de la Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona de 1888 y 1895.
Agrupando epígrafes como «Otros altos cargos» y «técnico», por un lado, y «funciona-
rio» y «enseñanza», por otro, se observa una destacable estabilidad, excepto en el muy
significativo salto de los que se dedican al ejercicio libre, que pasan de 7 a 60, lo que
explica casi el 85% del incremento del número de asociados.

Situación profesional de los ingenieros industriales 1888 1895

Empresario o director de empresa propia 25 26

Director o gerente de empresa ajena 17 16

Otros altos cargos (ingeniero-jefe de sección de vía y obras, ingeniero-jefe 
de material y tracción, director de fabricación, o semejantes) 18 10

Técnico 21 30

Funcionario 8 6

Enseñanza 9 10

Ejercicio libre 7 60

Total 105 168

Cuadro 5.4. Situación profesional de los asociados de Barcelona, en 1888 y 1895. (Fuente: R.
GARRABOU, 1982, p. 205).
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142 J. M.a ALONSO VIGUERA, ob. cit., p. 137, proporciona un cuadro en el que aparecen 15 ingenieros que
trabajaron en fábricas de gas durante el período 1861-1884; de ellos 9 eran de la Escuela de Barcelo-
na, 5 de Madrid y uno de Valencia.

143 J. NADAL: «Els Planas, constructors de turbines i material elèctric», en J. Maluquer de Motes (dir.),
2000, pp. 256-267.



Una idea global de cómo están ocupados los ingenieros industriales en la Cata-
luña de finales de siglo se presenta de forma resumida en el artículo «La industria ca-
talana y los ingenieros industriales», redactado como editorial de la Revista Tecnoló-
gico-Industrial en su número de septiembre de 1896. La revista polemiza con Madrid
Científico, controlada por ingenieros de minas, a propósito de unas palabras desde-
ñosas con que había calificado a la industria catalana, a sus ingenieros y a las ense-
ñanzas industriales que se impartían en la Escuela de Barcelona y en su agregada de
Artes y Oficios. Tiene interés la respuesta porque proporciona abundantes datos acer-
ca del material de que disponía esta última escuela, pero aquí interesa destacar los
párrafos que dedica a describir la industria de Barcelona y sus comarcas:

Véngase a Barcelona, y en ella y en las poblaciones inmediatas de S. Martí de Proven-
sals, Sans, Badalona y S. Andrés de Palomar, así como en las más apartadas de Mataró,
Sabadell, Tarrasa, Manresa y otras de Cataluña, le haremos ver que en hilados y tejidos,
en estampados sobre algodón, seda y lana, en vidriería y cristalería, en cerámica en
general y en porcelana, en curtidos, en construcciones metálicas y de máquinas espe-
cialmente, en tintorería, en fabricación de productos químicos, en refino de azúcares,
en conservas, pastas y galletas, en fabricación de papel y cartones, en destilería, en
jabonería, en molinería, en fabricación de cervezas, en todas las industrias de alum-
brado, en lampistería y fumistería, en fundición de hierro y bronces, en albañilería, car-
pintería y cerrajería, en ebanistería, en imprenta, litografía y demás artes tipográficas, y
en fin, en cien y cien industrias que sería prolijo enumerar, estamos al corriente de los
adelantos y perfeccionamientos más modernos.

Y en cuanto al papel de los ingenieros industriales en ese escenario, añade:

En fábricas y establecimientos industriales particulares, en donde sólo se atiende el
valer personal y no el número del escalafón, ni la categoría en el cuerpo ni otras zaran-
dajas, es donde los Ingenieros Industriales encuentran más ocupación y estima para
aplicar su actividad y conocimientos. Por eso en los talleres de la Maquinista Terrestre
y Marítima, donde se proyectan, construyen e instalan puentes para el Ebro, donde se
proyectan y construyen máquinas locomotoras para vía ordinaria y las máquinas y
generadores para los acorazados y cruceros de nuestra armada nacional, así como
toda clase de máquinas, artefactos y construcciones metálicas, desde el Director al últi-
mo Ingeniero, todos lo son Industriales; por eso en los talleres del Nuevo Vulcano,
importantísimo establecimiento de construcciones terrestres y marítimas, los ingenie-
ros de todas categorías son Ingenieros Industriales; por eso pasa lo mismo en el Arse-
nal Civil de Barcelona, en que el Director gerente como todos los de la casa son Inge-
nieros Industriales, e Ingenieros Industriales son asimismo, desde el Director abajo,
todos los de la Sociedad Material para Construcción y Ferrocarriles y cuya empresa,
además de su gran importancia siderúrgica, lleva construido inmenso material para
nuestras líneas férreas; por eso casi todas las fabricas de gas del alumbrado de las
poblaciones más importantes de España están dirigidas por Ingenieros Industriales;
por eso la casa constructora Planas, Flaquer y C.a. que lleva instaladas en todas las pro-
vincias de España innumerables de sus acreditadísimas turbinas, que en construccio-
nes e instalaciones eléctricas y de molinería todo el mundo sabe la fama e importancia
de que goza, y que en la construcción de telares mecánicos está haciendo competen-
cia y sustituyendo a los de casas inglesas, también son Ingenieros Industriales sus
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gerentes e ingenieros subalternos, y en fin, también en las compañías ferroviarias,
tanto en el servicio de material y tracción como en el de vía y obras.

El artículo prosigue detallando puestos de dirección ocupados por los ingenie-
ros en los demás sectores de la producción, así como en el profesorado de las univer-
sidades, escuelas e institutos, insistiendo en que todos estos puestos habían sido obte-
nidos por méritos propios, en pública oposición.
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5.10. Confuso y falto de proporciones «paisaje industrial» (Nicolás Megia fecit) que se
empleó como distintivo de la Ingeniería Industrial en los diplomas comunes de ingeniero:
Se usó desde 1894 hasta al menos 1919, pero no después de 1927. Presenta colmena con abejas, bote-
lla con líquido y conducción (lavador de gases o destilador), rueda dentada y horno de carga hori-
zontal. La composición sugiere, en su conjunto, la silueta de una locomotora de vapor. En 1910 (R. O.
de 15-XII; GM de 29-I-1911) se define oficialmente el emblema actual de la Ingeniería Industrial, aun-
que la corona que lo surmonta ha tenido variaciones de acuerdo con los cambios políticos (e incom-
prensibles fijaciones), al igual que ha ocurrido con una gran mayoría de los emblemas oficiales (M.
SILVA SUÁREZ, 1999, p. 109).



VIII

LOS INGENIEROS INDUSTRIALES, TAMBIÉN AL SERVICIO DEL ESTADO

Aunque los ingenieros industriales desarrollaron su actividad mayoritariamente
en la industria privada, hubo casi desde el principio un grupo de ingenieros que logró
formar parte de la Inspección del Estado en algunos sectores144. Así, en 1859 fue nom-
brado inspector de Material y Tracción de la 1.a División de Ferrocarril Carlos de Castro
y Franganillo, de la primera promoción del Real Instituto Industrial de Madrid. Cinco
años más tarde entran otros cuatro en la Inspección, entre ellos Luis Barnoya Matlló, el
primer ingeniero industrial que se tituló en España. Castro ocuparía en 1883 uno de los
cargos de mayor responsabilidad en la compañía MZA, mientras que Barnoya pasaría
a ser ingeniero jefe de Tracción de la Compañía del Norte. En 1896 se creó el ya men-
cionado Cuerpo de Ingenieros Mecánicos de las Divisiones del Ferrocarril, cuya plan-
tilla se componía de 17 plazas, todas ellas ocupadas por ingenieros industriales.

En 1869 Federico Pérez de Bobadilla fue nombrado inspector facultativo de las
Salinas del Reino, cargo dependiente del Ministerio de Hacienda; en 1872 pasaría a
ocupar la Inspección Facultativa de la Fábrica del Sello y en 1878 la jefatura de Fabrica-
ción de la Casa de Moneda. En 1874 eran 16 los ingenieros industriales dedicados a la
estadística para determinar la Contribución Industrial. Dos años más tarde eran 12 los
ingenieros industriales ocupados en las Fábricas del Estado. Un R. D. de 28-III-1860
establece la obligatoriedad de la verificación de los contadores de gas; los «verificado-
res» debían ser ingenieros industriales. El primero que accedió a uno de esos cargos, en
1860, fue Francisco de P. Rojas, en Valencia. A partir de 1866 formaron parte del Cuer-
po de Telégrafos, como subdirectores de Servicios de segunda clase, algunos ingenie-
ros industriales. En 1885 eran 10, de los cuales 8 eran directores de primera clase.

La R. O. del Ministerio de Marina del 30-I-1884 creaba las plazas de peritos mecá-
nicos, dando preferencia absoluta para desempeñarlas a los ingenieros industriales,
con el objetivo de «contar en los puertos con personal idóneo que inspeccione las
construcciones y reparaciones de los buques de hierro, máquinas y calderas, justipre-
cie las averías por choques y colisiones e informe en cuanto a dicha clase de buques se
refiere». En el siglo XX esta función pasará a ser desempeñada por ingenieros navales.

La presencia de los ingenieros industriales en la enseñanza oficial (en los institu-
tos y universidades, además de en las propias escuelas) vino posibilitada por el R. D.
de 20-V-1855 (el de Luxán). La Ley Moyano (1857) los consideraba aptos para ser cate-
dráticos de Facultad. Viguera da una lista de 19 ingenieros industriales que desempe-
ñaron cátedras en la Facultad de Ciencias durante la segunda mitad del siglo XIX145. Ya
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144 Tomamos la mayor parte de los datos que siguen de J. M.a ALONSO VIGUERA, 1944, pp. 99-116.
145 Las cátedras eran de Física matemática, Cosmografía, Mecánica racional, Geometría analítica,

Mineralogía, Geodesia, Cálculo infinitesimal, Química, Física industrial, Química aplicada a la tinto-
rería y Análisis matemático.



aludido, uno de los más conocidos fue Gumersindo de Vicuña y Lezcano, que en 1864
logró la cátedra de Física Matemática en la Universidad Central, que desempeñaría
hasta su fallecimiento en 1890, siendo sustituido en ese puesto por otro ingeniero
industrial, Francisco de P. Rojas. Fueron decanos de la Facultad de Ciencias de Madrid
los ya citados Rojas (RII, 1856) y Vicuña (RII, 1862), así como José M.a Rodríguez Car-
ballo (EIB, 1864), profesor de la Escuela de Barcelona, desde donde pasó a la EGPIA
y al cerrar esta en 1892 se trasladó a la Facultad. Julián L. López Chávarri (RII, 1856) fue
decano de la de Valencia, y Ramón de Manjarrés (EIB, 1869) de la de Sevilla. Joaquín
Alfonso, Cipriano S. Montesino, Francisco de P. Rojas, Gumersindo de Vicuña y
Eduardo Rodríguez (pensionado en la ECP; RII 1856) pertenecieron a la Real Acade-
mia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. En particular, Montesino fue presidente
de la docta institución (1882-1891), mientras que Alfonso ejerció como bibliotecario.
Pero ser académico en la RACEFN exigía residencia en la Villa y Corte, por lo que
varios fueron miembros de la Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona, donde
permanecieron las enseñanzas de la ingeniería industrial: F. de P. Rojas, R. Manjarrés,
Lucas Echevarria Ugarte (EIB, 1864) y Federico Pérez de los Nueros (EI de Sevilla,
1865). En cuanto a los institutos de segunda enseñanza, en 1884 desempeñaban cáte-
dras 17 ingenieros industriales. Uno de ellos era Narcís Xifra, el pionero de la electri-
cidad industrial en España, catedrático en el Instituto de Gerona.

Entre las pocas «reacciones» de la Administración a las demandas que planteaban
las asociaciones de ingenieros industriales reclamando que el Estado dotase plazas
para la profesión se encuentra la creación de las de «Fieles Almotacenes», que por R.
D. de 19 de junio de 1867 habrán de ser ingenieros industriales o haber desempeñado
el cargo de jefe de comprobación en el servicio de la Comisión Permanente de Pesos
y Medidas. Serán agentes facultativos y fiscales de la Administración, para velar por la
puesta en práctica del sistema métrico decimal, expresión de una clara voluntad polí-
tica por unificar las medidas y potenciar los intercambios económicos, pero que será
también visto como mecanismo de imposición del Estado central. En cada provincia,
en casi cada pueblo, símbolo de la histórica fragmentación del mercado, existían
medidas particulares, y el control lo ejercían los ayuntamientos. Se realizaba a través
de los almotacenes (en Castilla) o almutazafes (en el Reino de Aragón), normalmen-
te carpinteros (para las medidas de áridos —a veces denominados almuderos—, y de
longitud), alfareros (de barro), hojalateros (de líquidos), cerrajeros (pesas y balan-
zas)... que con su trabajo solían contribuir a las arcas municipales, merced a los cargos
por los servicios de comprobación y adaptación de patrones, o a las multas por frau-
des en las medidas146.

Los presupuestos elaborados por la Comisión de Pesas y Medidas en 1863-1864
proyectaban crear 160 fieles almotacenes (uno por cada 10.000 habitantes, como en
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146 Véase sobre el proceso el prolijo estudio: J. AZNAR GARCÍA: La unificación de los pesos y medidas en
España durante el siglo XIX. Los proyectos para la reforma e introducción del sistema métrico deci-
mal, tesis doctoral, Universidad de Valencia, 1997, 2 vols., 635 + 292 pp.



Francia, que dotó casi 400 plazas), con un sueldo fijo de 6.000 reales más 4.000 para
gastos, desplazamientos entre otros. Por problemas económicos, se dotan solo 49147

plazas (una por provincia, el 30% de las inicialmente previstas) y 6 para ultramar, pero
finalmente, para recortar aún más los gastos, se sustituye el sueldo fijo por la percep-
ción de los aranceles de verificación de medidas, según tarifa. De este modo, en 1868
toman posesión los 49, pero los tiempos que corren no son los mejores para que una
de por sí muy compleja pero beneficiosa imposición del Gobierno sea aceptada. Dado
que los concejos mantienen en paralelo sus almotacenes, a los funcionarios estatales
se les ha de cambiar la denominación en 1871 por «Fieles Contrastes de Pesas y Medi-
das» (Ministerio de Fomento, R. O. de 10 de junio). No obstante, muchos terminarán
renunciando a sus puestos de trabajo, ya que no consiguen realizar verificaciones sufi-
cientes para subsistir. En efecto, es fácil entender que el destinado a Madrid, Barcelona
o Bilbao tenía una actividad muy diferente del que hubiese de ejercer en Almería,
Cáceres u Orense, por ejemplo. En efecto, «fue uno de los más ingratos y penosos ser-
vicios desempeñados por los Ingenieros Industriales»148. Habrá que esperar a la Ley de
Pesas y Medidas del 8-VII-1892, que crea el Cuerpo de Fieles Contrastes, para que
comience la implantación definitiva del servicio. No obstante, en los años sesenta del
pasado siglo XX, aún se empleaban en numerosísimos lugares medidas antiguas (fane-
gas, aranzadas...) en alternancia con las del sistema métrico decimal.

En 1911, más de sesenta años después de la creación de la carrera de Ingeniero
Industrial, siendo ministro de Fomento Rafael Gasset (R. D. de 23 de marzo), se dis-
pone la creación de un Cuerpo de Ingenieros Industriales, que tampoco satisface las
expectativas y es boicoteado por los cuatro grandes cuerpos de Ingenieros del Esta-
do. En tiempos del Directorio, mediante R. D. del Ministerio de Trabajo, Comercio e
Industria, se organiza ex novo el Cuerpo en 1928 (el 2 de marzo). El Reglamento orgá-
nico es promulgado por la II República en 1931 (D. de 17 de noviembre), veinte años
más tarde de la primera disposición (¡ochenta años después de creada la carrera!).
Porcentualmente, pocos ingenieros industriales pertenecerán al Cuerpo.

IX

APUNTE SOBRE SU IDEOLOGÍA

Comentarios y textos examinados en las secciones anteriores permiten empezar
a formarse una idea de la mentalidad y la ideología de los ingenieros industriales del
Ochocientos149. Veamos algunos otros rasgos. En primer lugar, se pronunciaron re-
petidamente por el apoliticismo del grupo o —como entonces se decía— de la clase
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147 Véase la lista con destinos en J. AZNAR GARCÍA, 1999, p. 464.
148 J. M.a ALONSO VIGUERA, 1944, p. 112.
149 Los párrafos que siguen se inspiran en argumentos expuestos en R. GARRABOU, 1982, pp. 225-306.



ingenieril, considerando que adquirir un compromiso de ese tipo sería perjudicial para
la profesión. Ello les impulsó a intentar ponerse al margen de las luchas políticas, e
incluso a manifestar su aversión a la misma, a los políticos y a las disputas ideológicas,
pensando que los problemas reales de la sociedad española no se resolverían median-
te la política, sino a través de la ciencia, de la técnica y de la economía. En coherencia
con las intenciones fundacionales de la carrera, los ingenieros habían de ser creadores,
transmisores y difusores de la ciencia y de la técnica científica en la producción y en la
sociedad. Las fábricas habían de ser los templos de la nueva religión consagrada al tra-
bajo y a la ciencia, en la que la función de sacerdote correspondía al ingeniero.

Una de las «buenas nuevas» que los ingenieros predicaron con entusiasmo fue la
necesidad de que se abandonase la idea de que España debía continuar siendo un
país simplemente agrario; la salida para modernizarlo pasa por el empeño de conver-
tirlo en plenamente industrializado. Al pronunciarse por una política netamente
industrialista, estos ingenieros se vieron obligados, muchas veces a su pesar, pues
están convencidos de ser «apolíticos», a participar en la discusión proteccionismo-
librecambismo, alineándose con frecuencia del lado de los proteccionistas. Ello era
muy coherente con el empeño de los ingenieros de ir reemplazando a los técnicos y
empresas extranjeros que actúan en el país.

Escudriñando las revistas en las que escribían los ingenieros industriales puede
verse que era general la asunción de la mayor parte de los valores de la sociedad capi-
talista: validez eterna de la ley de la oferta y la demanda, legitimidad de la propiedad
privada y del beneficio capitalista, naturalidad de las desigualdades sociales, liberalis-
mo radical (el Estado no debía interferir en la libre actuación de las fuerzas económi-
cas). En algunas ocasiones, y venciendo su pretendido apoliticismo, los ingenieros se
pronunciaron muy negativamente en relación con las doctrinas políticas y económi-
cas que ponían en cuestión al capitalismo, como el socialismo o el anarquismo150. Sin
embargo, los ingenieros fueron sensibles a la miserable situación del proletariado,
proponiendo en algunas ocasiones medidas paliativas, de carácter técnico, teñidas
casi siempre de paternalismo, que iban desde la redención del obrero mediante la
educación hasta las propuestas de reglamentación industrial y la introducción de
mecanismos de arbitraje151.
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150 C. Bonet ponía en guardia a los obreros «contra la avalancha de ideas quijotescas, cultivadas por el
socialismo, ideas vagas no comprendidas aun por sus mismos propagadores» («La ley de salarios», 
El Porvenir de la Industria, septiembre, 1887). G. Gironi consideraba al socialismo como equiva-
lente a la barbarie, y llamaba a actuar contra «la horrible pesadilla del socialismo que de continuo las-
tima los más altos y más caros intereses del progreso» («El socialismo», BACII, junio, 1882).

151 Cuando el Gobierno, a través de la Comisión de Reformas Sociales, abrió una información para
conocer la situación de la clase obrera, la Asociación de Ingenieros de Barcelona dijo: «Bueno es que
se tienda una mirada compasiva y se ampare a los seres menos afortunados de la sociedad, prote-
giéndoles contra la vil explotación de que son objeto en algunos casos, aunque pocos por fortuna»
(«Reforma de la clase obrera», BACII, mayo de 1884).



En cuanto a la conciencia del lugar ocupado por los ingenieros en la producción
industrial y en la sociedad, era ampliamente mayoritaria su ilusión de independencia,
situados entre el capital y el trabajo, portadores de la ciencia y de la técnica al mundo
industrial. Las relaciones que establecieron con el poder económico les permitieron
unas condiciones de vida y de prestigio social que hicieron de ellos un grupo de elite,
muy próximo a las clases dirigentes. Por eso prácticamente no hay ningún testimonio
de que se considere a los ingenieros como asalariados semejantes a los obreros152.

Durante una primera época el origen social de los estudiantes de ingeniería
industrial es más bien modesto, en parte vinculado —aunque no solo— con las clases
artesanas urbanas. Más adelante, ya en la década de 1880, esta situación habrá cam-
biado. Lo decía bien claramente Juan A. Molinas, presidente de la Asociación de Inge-
nieros Industriales de Barcelona, en su discurso del otoño de 1881:

Nuestros industriales no sólo buscan y aceptan los servicios facultativos del Ingeniero
Industrial, sino que hacen estudiar esta profesión a sus hijos, algunos de los cuales se
honran ya con el título153.

La vinculación de los nuevos profesionales con la burguesía industrial será a par-
tir de este momento muy estrecha. Esto será pronto particularmente cierto también
con la burguesía vasca, ya que en 1899 se establece la Escuela de Ingenieros Indus-
triales de Bilbao. Por otro lado, en 1901 (R. D. de 17 de agosto), en el marco de la refor-
ma de las enseñanzas técnicas que pondrá en marcha el ministro Romanones se pro-
duce la (re)apertura de la Escuela de Ingenieros Industriales de Madrid. Si bien a la
Escuela barcelonesa acudieron alumnos de diversas regiones, especialmente de la
cornisa cantábrica, la apertura de las dos nuevas escuelas facilitará la formación de
capital humano para todas las del país.
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